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			Para una de las personas más excepcionales

			que conozco, Irene Bueno.

			Sabes ayudar en los peores momentos

			y alegrarte en los mejores.

			Gracias por cuidar de mí
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			ulises

			Prólogo

			La jugada está ahí, pero necesitas verla.

			SAVIELLY TARTAKOWER

			Viernes, 6 de marzo

			—¡No dispare! —grita el hombre al que estoy apuntando.

			Y no me extraña. Seguro que ha captado que ganas no me faltan. Ha tenido a medio país en vilo durante las últimas cuarenta y ocho horas.

			Mi compañera se acerca a la cuna que hay situada en un rincón de la estancia y, sin dejar de apuntarlo, comprueba el interior.

			—¡Parece estar bien! —la oigo, aliviada. 

			Yo no pierdo de vista al secuestrador en ningún momento.

			—Date la vuelta —le ordeno sin esperar que obedezca a la primera.

			—También es hijo mío… —farfulla con rabia.

			—Pues pelea por él en los tribunales, en lugar de llevártelo por la fuerza. Date la vuelta, ¡vamos! Te recomiendo que no empeores las cosas.

			En cuanto se vuelve, no pierdo ni un segundo en reducirlo con una maniobra que le sorprende y le hace soltar una queja.

			—Lo tenemos —informa Keira por el walkie-talkie—. Que traigan una ambulancia, el bebé presenta signos de deshidratación.

			En cuanto oigo ese detalle cierro las esposas con un poco más de fuerza de la necesaria, arrancando otro alarido al detenido.

			—No te muevas de aquí si no quieres terminar con una bala en cada rodilla —le digo antes de levantarme e ir hacia mi compañera, quien me regala una gran sonrisa. A veces creo que solo vivo para seguir provocándole sonrisas como esa; no suele ofrecerlas gratuitamente.

			Chocamos los antebrazos, como siempre hacemos cuando resolvemos un caso peliagudo en tiempo récord, y nuestras miradas de satisfacción prometen materializarse en un polvo violento a modo de celebración al final del día. Es casi un ritual entre nosotros.

			Keira no es una policía del montón. Desconozco cómo funciona su corazón, pero su mente lo hace de una forma completamente distinta a la de los demás. Adicta al ajedrez y estudiosa consumada de jugadas, sus neuronas se saltan los límites de velocidad obedeciendo patrones complejos que no he visto en mi vida. Podría decir que no existe nadie como ella, pero a buen seguro hay por ahí algún niño prodigio que la iguale en su capacidad de ir siempre tres pasos por delante.

			Recuerdo la primera vez que se lo dije. Me sonrió con una mirada de listilla señalando las letras impresas de su mochila: ALWAYS THREE STEPS AHEAD. Al parecer es una conocida marca de merchandising de ajedrez, de la que tiene varios artículos y prendas de ropa, y yo creyéndome original al mencionarlo… Un día aparecí con una camiseta de la marca, y al verme le entró uno de esos ataques de risa que indican que tienes a alguien en el bote.

			La observo en silencio mientras rebusca entre las pertenencias del detenido. Coge su teléfono y anota las últimas llamadas de hoy. Como os digo, siempre tres pasos por delante para hacer justicia con el pequeño Liam. 

			Ayer, en cuanto nos llegó el aviso del secuestro, fuimos rápida­mente a interrogar a la inconsolable madre. Sabemos lo mal que pintan los casos como este en los que lo único que el agresor pretende es castigar a su expareja provocando daño a los hijos, pura violencia vicaria. Pero la mente de Keira se puso a trabajar, haciendo gala de ese extraordinario talento ajedrecístico con el que suele comparar todo tipo de situaciones vitales con el famoso juego.

			—¿Qué clase de pieza es esta persona? —se preguntó en voz alta.

			No le costó mucho discurrir que el sujeto en cuestión solo era un peón con un terrible delirio de ser rey. Un hombre que se pasaba los días tirado en el sofá, proyectando mil trucos para hacerse rico sin tener que mover un dedo mientras su madre le mantenía activa la cuenta de Netflix y le llenaba la nevera de táperes.

			«Un peón al servicio de la reina», caviló. Y es que nunca hay que desafiar las ansias de una abuela por pellizcar mejillas regordetas.

			Pusimos en marcha un dispositivo para captar su vehículo en las cámaras de tráfico desde el momento en que raptó al niño en plena calle, pero Keira tenía otra táctica que, según me explicó, había aprendido en la serie Lucifer: la estrategia de preguntar a los testigos qué era lo que más deseaban. Aunque ella la había adaptado a: «¿Cuál era su adicción?».

			—Nada da más pistas sobre una persona que saber a qué es adicta… ¿Qué obsesionaba a Marco? —preguntó a la mujer—. O ¿qué sueños tenía? ¿Dónde ha podido huir para estar cerca de ellos?

			No sé lo que habría pasado si ella hubiese respondido otra cosa, pero dijo: «Italia. Siempre ha querido ir a Italia. Su comida. Su gente. Su historia… Está obsesionado con ese país», y Keira se puso en acción como impulsada por un resorte. Cogió su teléfono y mandó un audio a Alicia, nuestro contacto en la base.

			—Pide una orden. Necesito la relación de compras o alquileres de propiedades en Italia por un español en los últimos tres meses. También la lista de pasajeros que viajan hoy y mañana hacia Italia acompañados por un menor que no ocupa asiento.

			Cuando fuimos a la vivienda habitual de la madre de Marco y nos encontramos con el piso vacío, sonaron todas las alarmas. ¿Mudanza rápida a la vista?

			De las siete personas que viajaban con un bebé hacia la Toscana, solo dos aparecían en las bases de datos de hoteles cercanos al aeropuerto. Y el secuestrador resultó ser nuestra primera opción.

			Lo de Keira era magia. Antes de tener resultados, ya estaba barajando otras dos posibilidades. Y eso con prisa; imaginaos cómo funciona cuando dispone de un poco más de tiempo.

			Mi inevitable atracción sexual por ella es como tener hambre constantemente, una sensación molesta que soporto con resignación. Pero cuando llego a mi límite de admiración no me queda más remedio que plantarme en su casa a altas horas de la noche para, sin mediar palabra, lanzarme a besarla.

			En esas ocasiones no solemos llegar a la cama. Cualquier superficie me parece buena para quitarle la ropa a zarpazos, venerar cada rincón de su cuerpo y dar gracias a Dios por que me deje invadir su intimidad, algo que, por cierto, no es nada fácil.

			Keira es una de esas mujeres, tan raras como interesantes, que desprenden un aura de fuerza, arrojo e inaccesibilidad brutal. Es una Daenerys de la Tormenta, una Cersei, es Brienne de Tarth… Perdón, intento buscar un ejemplo que no tenga que ver con Juego de Tronos, lo que ocurre es que esa serie me tiene obsesionado, aun habiendo pasado años desde su retransmisión. Pero hablo de esa mirada… Esa mirada coraje que te avisa de que no tiene un pelo de tonta.

			Cuando esa misma noche se cumple nuestra profecía sexual, mi mano se cuela en sus bragas y su humedad me chiva que ha estado fantaseado con que vendría. Sumerjo dos dedos en su excitación y gime al entender que voy a follármela como nos gusta. Sin florituras ni romanticismo engañoso, sino que será uno de esos polvazos más eficaces que el Prozac.

			Nuestros encuentros son así. Solo resuellos y gemidos matizando nuestras miradas cómplices. Aplaudiendo el sinsentido. Aceptando la locura que nos embarga cuando formamos tan buen equipo y disfrutamos de su apropiada recompensa.

			Luego la nada. Ni un café.

			Cuerpos vistiéndose sin arrepentimiento. Un último beso cohibido. Un «hasta mañana» oficial. Sin un «te quiero». Sin un «me importas». Sin un «esto no cambia nada». Aquí paz y después gloria.

			Ni siquiera nosotros sabemos lo que somos, pero nos da igual mientras no nos haga sufrir.
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			Lo imprevisible

			Solo un jugador fuerte sabe cuán débil es su juego. 

			SAVIELLY TARTAKOWER

			Jueves, 12 de marzo

			Como inspectora de policía que soy, sé que hay casos y «casos».

			El de esta semana es el típico que nadie querría tener encima de su mesa, y menos yo, que soy alérgica al famoseo.

			Cuando zapeo no aterrizo en debates rosas ni por equivocación, pero si mi jefe me implora que resuelva en tiempo récord el caso que nos ocupa con esos ojillos deseosos de jubilarse con honores, yo obedezco.

			A él no le importan mis métodos cuestionables o si alguien se queja, y aunque le importase me daría igual. Si amo mi trabajo es porque en él, como en el ajedrez, la mayor parte del tiempo el fin justifica los medios. Y cuando el fin es salvar una vida, cualquier medio para lograrlo me parece válido. Así de maquiavélica soy.

			Tengo mis manías, como todos, ahora no disimuléis. Por ejemplo, cada vez que investigo un caso tomo notas en las que vuelco mis opiniones descarnadas al respecto de los sospechosos sin ningún tipo de pudor. Criticarlos sobre el papel me da la paz que necesito para ser amable con ellos cuando los tengo delante, porque algunos son para darlos de comer aparte. Si alguien leyera mis comentarios, resultaría bastante violento.

			Aquí donde me veis, no soy Miss Simpatía, pero intento ser justa ante todo. Por las mañanas, empiezo a ser persona a partir del primer café; el resto del día es mera negociación, depende de lo random que sea la jornada.

			Random significa «imprevisible o aleatorio», lo aclaro porque más de la mitad de la población lo usa mal. Y lo imprevisible me da mal rollo. Me lo dan muchas cosas: la niebla, el olor a quemado, la gente por la que no pasa el tiempo… (vampiros). Y también acumulo varios odios: a las cosquillas, a los resfriados, a las vacas… Podría seguir. La lista es infinita.

			Mi madre detesta que use la palabra «odio»; según ella es demasiado intensa. Prefiere que diga que algo «no me gusta», pero en mi opinión, ese verbo no hace justicia a ciertas cosas. Porque «gustar» implica que hay una elección, mientras que «odiar» es algo inevitable, como «amar».

			Como os contaba, el imprevisto de ayer se llevó el premio del mes.

			Andaba yo pensando en «peón D4, caballo F3, caballo C3…», cuando mi móvil sonó con estridencia a mi lado y lo miré con fastidio. 

			¿Y lo mucho que me revienta que un dispositivo electrónico interrumpa mi vida, os lo he contado? En mis mejores sueños, toda la tecnología de la Tierra desaparece junto con los sujetadores, el reguetón y las bocinas, y volvemos todos a la época de las antorchas y los caballos.

			Oh, sí…, eso me haría inmensamente feliz.

			Sin redes sociales, sin electricidad, sin tomates que no saben a tomate… Ser policía entonces debía de ser una eterna partida de Cluedo.

			Dejé lo que estaba haciendo, que no era otra cosa que ver en YouTube las cinco aperturas más agresivas y sorprendentes de la historia del ajedrez, y atendí el mensaje.

			Debía hacerlo. Tengo a todo cristo silenciado, excepto a mi jefe, que vive en el mundo del Ya-Todo-Ahora y es el único capaz de burlar mi sistema de seguridad «antimemes».

			Gómez:

			Tienes un mail. Míralo. Ahora

			Y subrayado. En buena hora le enseñé esa función…

			Gómez:

			Después ven a la sala uno de interrogatorios. Es URGENTE

			—Para ti todo es urgente —murmuré.

			Una de mis múltiples estrategias: hablar sola. Lo hago desde que un fantástico terapeuta me lo recomendó. No está muy aceptado socialmente, pero tiene un efecto catártico alucinante. Re­sulta sorprendente lo que llegas a decirte.

			Buceé en mi ordenador y encontré el e-mail nuevo.

			Y ahí estaba, desatando el caos en la línea del asunto, el sujeto principal de esta maldita investigación: Ástor de Lerma.

			Un tío tan famoso que hasta yo sabía quién era.

			Un ricachón asiduo a plasmar su cara en el papel cuché que acapara todas las portadas de las revistas del corazón cada vez que sale a cenar con alguien. Pertenece a la élite aristocrática española y suele evitar los posados asegurando que solo desea llevar una vida normal; una tarea nada sencilla, teniendo en cuenta que acumula en su haber más de veinte títulos nobiliarios. Habéis leído bien. 

			¡Es un duque! Uno joven, sexy y moderno que goza de una reputación intachable, a pesar de pegarse la vida padre por el hecho de haber nacido en una familia a la que invitarían la primera a una fiesta vip en Park Avenue. Además, es un filántropo volcado en obras benéficas víctima de una belleza ultraevidente, con ojos azules, abdominales marcados y tupé. Solo le falta agenciarse una capa y echar a volar, pero qué queréis que os diga, a mí me parece más rancio que la naftalina.

			La siguiente información captó mi interés en el informe: «Alumna de la Universidad de Lerma desaparecida».

			—Universidad de Lerma… —farfullé para mí misma.

			Sin duda, una de las más elitistas del país, si no la que más. Por sus aulas pasan los herederos de las mayores fortunas del mundo. Descendientes de imperios empresariales multimillonarios, hijos de líderes políticos e incluso miembros de la realeza. También hacen hueco a cualquier apellido de renombre que pueda costear su elevada matrícula. Hablo de hijos de jueces y altos cargos que manejarán los hilos el día de mañana si consiguen entrar en alguno de sus prestigiosos clubes, sociedades secretas de las que, sin duda, el duque formaba parte desde antes de nacer. Pero… ¿qué relación tenía él con la alumna desaparecida?

			Mi instinto relampagueó e imaginé mil motivos por los que una chica como esa podría desaparecer. No había más que verla: pelo dorado, ojos claros, piel lechosa e inmaculada… Todo envuelto en una inapelable dulzura que invitaba a secuestrarla.

			«Confirmada relación amorosa con Ástor de Lerma», leí después. Y fue cuando la cosa empezó a ponerse interesante, porque cuando el amor interviene empiezan a cometerse errores a mansalva. No falla. Y si el duque de Lerma era sospechoso, no sería fácil demostrarlo; es una figura muy popular y respetable. Pero a menudo quienes más se esfuerzan en parecer honorables tienen muertos enterrados en el jardín.

			Y para su desgracia, a mí me gusta desenterrarlos, a lo Miércoles Adams. ¡Esa cría era una visionaria! Hacía las cosas de forma eficaz. O sea, con dolor.

			Admito que es un poco bestia, pero ese humor negro me flipa, no puedo remediarlo. Me encanta el cine en general y las series policiacas, aunque me muera de risa con las licencias que se toman. Sin embargo, una cosa es cierta: la realidad supera con creces la ficción más surrealista.

			Empecé a leer el informe del caso con minuciosidad y cuando vi que la hermosa desaparecida era la hija de un ministro me levanté de un brinco de la silla para salir disparada hacia la sala de interrogatorios.

			Por una vez, Gómez tenía razón, aquello era URGENTE con mayúsculas.

			Se sabe que las primeras cuarenta y ocho horas tras una desaparición son las más cruciales, así que descubrir el paradero de esa chica ya debía de ser una prioridad nacional.

			Salí de mi despacho ignorando la irritación que me producía mezclarme con el resto de mis compañeros. No estaba el horno para bollos, ahora os cuento. A cada paso que daba me acercaba más a la vorágine habitual de una comisaría en jornada laborable, dejando atrás mi oasis de paz y bienestar situado al final de un pasillo por el que nunca pasa nadie.

			No es que sea una antisocial, es que mi jefe me había prometido tres días de descanso tras cerrar el último caso, que había sido movidito, y llevaba un look de relax total con un recogido aleatorio en el pelo. Creedme cuando digo que a mí la ropa y la apariencia me la traen al pairo, sobre todo en el trabajo, pero desde que circula por ahí ese maldito rumor me siento más observada y juzgada que nunca.

			«Será porque es cierto», me reprendo a mí misma mentalmente.

			«¡Culpable!». (Golpe de mazo). Estoy liada con el inspector Ulises Goikoetxea, mi compañero desde hace tres años.

			Lo nuestro es largo de contar. Solo diré que para las mujeres que lo persiguen (todas) lo nuestro es un Expediente X. Y no solo por mi look poco femenino, sino por mi carácter a juego, que no invita precisamente a hacer amigos. Ya tengo suficientes, gracias. Y en pleno siglo XXI, todavía hay quien no distingue el amor del sexo.

			Os diré, si me preguntáis, que lo primero es la mayor patraña de todos los tiempos (la matemática y la biología lo avalan), pero, en serio, el día que la gente deje de juzgar con quién te apetece acostarte habremos avanzado como sociedad.

			Lucho con ahínco contra los estereotipos que contribuyen a perpetrar la mala imagen del colectivo femenino. No necesito que ningún hombre me salve. No me gusta ir por ahí usando mi sexualidad como arma para resolver mis problemas. Odio que los hombres me interrumpan constantemente cuando estoy hablando o que se sorprendan cuando domino un tema técnico. Me duele que no me tomen en serio y que solo miren a mi compañero varón cuando se trata de explicar algo importante. Me da mucho coraje todo eso y se me da de pena disimularlo. Perdón por existir.

			—¿Por qué eres tan borde con todo el mundo? —me preguntó un día Ulises, después de mandar a freír espárragos a uno de Asuntos Internos por llamarme «corazón».

			—Porque quiero que me respeten y no puedo esperar a que me crezca una polla.

			Él negó con la cabeza y se mordió la sonrisa que luchaba por aparecer en sus labios.

			—Estás loca, ¿lo sabías?

			Sí, loquísima…, pero mi experiencia me dice que para ganarse el respeto de un hombre no solo tienes que demostrarle que eres tan buena como él, sino ser mejor. Y llevo demasiados años dejándome la piel y luchando con tesón para hacerme un hueco en esta comisaría como para dejarme reducir por un apelativo tan condescendiente.

			—Y… si tú estás loco por mí, ¿quién está más loco de los dos?

			Es un ejemplo del adictivo pique que Ulises y yo nos traemos. Nuestra particular sintonía para resolver casos se presta a ello. Frases tipo «Cierra la boca que te va a entrar una mosca» cuando alardea de sus brillantes conjeturas o «Deja de babear» cuando reduce a un detenido son muy habituales. Le encanta chincharme. Y nos divierte intentar quedar el uno por encima del otro. Puede parecer infantil, pero para mí forman parte de esos pequeños detalles que te alegran la vida.

			La primera vez que nos acostamos fue después de meter entre rejas a tres cabronazos que habían atracado una tienda de ultramarinos, agrediendo con violencia a una cajera que tenía síndrome de Down. Me enveneno cuando atacan a personas vulnerables, en serio, pero la normalidad con la que Ulises conectó con ella me conmovió mucho, y creo que me lo notó en la cara. Tuvo que hacerlo. Porque esa misma noche se presentó en mi casa de madrugada y me folló a conciencia en silencio sobre la mesa de la cocina en cuanto le ofrecí algo de beber. Después desapareció durante días excusando su ausencia con un mensaje corto. «Papeleo», decía en él. Y como lo conozco, descifré enseguida que necesitaba estar un tiempo sin verme, hasta que se le pasara la enajenación mental transitoria. 

			Comprensible. Es lo más normal del mundo después de un atracón de cualquier cosa: ponerse a dieta. Pero se convirtió en una tradición entre nosotros. Por eso cuando Ástor y su pandilla entraron en nuestra vida ayer, miércoles, Ulises y yo llevábamos cinco días sin vernos.

			Mi no-relación con él es… ¿Cómo definirla? ¡Perfecta!

			Como os contaba, llegué al vestíbulo y hui de la posibilidad de verme atrapada en el ascensor con alguien al que tendría que saludar con falsedad.

			«¿Qué tal tu mujer? ¿Y los niños? ¿Y el perro…?». Mira…, paso.

			En vez de eso, subí por la escalera sin alterar lo más mínimo mis pulsaciones cardiacas. Estoy en forma. Tengo las piernas de acero de tanto correr, aunque no por la calle. Así evito cruzarme con un pelotón de miradas culpables que siguen dudando si poner remedio a su futura (y más que probable) enfermedad cardiovascular debido a su sobrepeso. Suelo correr en la cinta de mi casa y tengo un complejo de hámster que me muero, pero es mejor así. No me gustan las multitudes. Ni que me toquen, a no ser que yo dé permiso expreso. Bueno, Harry Styles puede tocarme lo que quiera.

			Cuando llegué a la sala de interrogatorios, me adentré en el espacio que precedía a la cabina de declaraciones.

			—Ibáñez… —me saludó mi jefe—. Por fin. ¿Has leído ya el informe?

			Contesté afirmativamente sin mirarle.

			Al otro lado del cristal había tres hombres. Uno estaba de pie, de espaldas a mí, y no hacía falta que se volviera porque habría reconocido ese trasero pellizcable en cualquier parte; era Ulises. Los otros dos estaban sentados a la mesa de los detenidos.

			¡Uno de ellos era el duque de Lerma!

			El impacto de su imagen me provocó una pequeña arritmia. Habría jurado ante la Biblia que no existían hombres así. Su cara era un delito en sí mismo y su cuerpo una amalgama de músculos que daban de sí la tela del traje a medida que los cubría, revelando que tenía la fuerza suficiente para someterte en un segundo, tanto si le gustabas como si no.

			Oh là là!

			—¿Qué tenemos? —pregunté disimulando mi impresión.

			—Una joven ha desaparecido. Se llama Carla Suárez, y la última vez que la vieron estaba discutiendo con él, Ástor de Lerma. Lo han detenido hace una hora.

			—¿Quién los vio?

			—La compañera de piso de la chica. Es quien lo ha denunciado. Dice que él la recogió y que se marcharon discutiendo. Ya no volvió a casa.

			—¿Qué opinas? —me interesé por sus cavilaciones.

			—Que está demasiado indignado para ser culpable. ¿Has leído todo el informe? Es un pez gordo.

			—Ya lo he visto.

			—Pues hay más. Acaba de decirnos que ha estado recibiendo notas amenazadoras…

			Achiqué los ojos.

			—Qué conveniente, ¿no?

			—Puede. Lo que es seguro es que está metido hasta el cuello y no podemos dejarle marchar. Por otro lado, a ninguno nos conviene que la prensa se entere de esto. Ya tenemos a los de Exteriores encima porque Carla Suárez es hija de un ministro, y si el duque no ha sido puede ayudarnos a encontrarla. Además, habrá que protegerlo, porque como le pase algo se me cae el pelo. Este tío co­noce hasta a Dios…

			—¿Y cómo va a ayudarnos?

			¿Sabéis cuando una pregunta desata un pandemonio? Pues esa lo hizo. 

			Y por supuesto, la respuesta me salpicó.

			Gómez me contó que iba a poner en marcha una operación especial en la Universidad de Lerma en la que quería que me infiltrara. A mí me pareció innecesario, pero él aseguró que aquello no era un simple secuestro con rescate, era algo personal contra el duque. Habían raptado a su novia y amenazado con matarlo, lo que no me esperaba oír es que era «nuestra oportunidad».

			—¿Oportunidad de qué? —pregunté, confusa.

			—La Universidad de Lerma es un hervidero de gente poderosa con infinidad de trapos sucios dirigido desde las sombras por la sociedad secreta del club KUN. Entre sus ilustres antiguos alumnos destacan los hombres más corruptos del país. ¡¿Te imaginas la de secretos que sabrá el duque?! ¡Y ahora lo tenemos cogido por los huevos!

			Cerré los ojos despacio y, mentalmente, llamé de todo a mi jefe. ¡¿Cómo podía ser tan ambicioso?!

			En realidad, Gómez es un buen hombre, pero de un tiempo a esta parte ha perdido el norte. Me molestó que su objetivo principal no fuera encontrar a la víctima sino al culpable, y todo para acumular prestigio y distinciones para la unidad. Se ha acostumbrado a salir en portada a tirada nacional y sé que planea jubilarse por todo lo alto antes de los sesenta. Para él, que una chica hubiera desaparecido era solo un daño colateral en favor de algo más grande: su ego.

			Su codiciosa mirada me dio la razón y no pude evitar sentirme un poco culpable por ello. En los últimos años Ulises y yo hemos resuelto casos que nadie conseguía cerrar. Y aunque es cierto que Gómez ha sido quien nos ha allanado el terreno, últimamente se ha vuelto insaciable.

			Si solo fuera mi jefe, le pararía los pies, pero resulta que también es el novio de mi madre… Sí, muy fuerte.

			Se conocieron el año pasado con motivo de la entrega de la Orden al Mérito Policial, cuando nuestra comisaría fue premiada con la Medalla de Oro; ella también es policía. Y desde entonces, digamos que Gómez hace oídos sordos a los rumores entre Ulises y yo, por la cuenta que le trae.

			—Te va a encantar lo que pone en las notas amenazadoras —señaló.

			«¿A encantar?».

			—¿Por qué? ¿Qué pone?

			Otra pregunta apocalíptica.

			Debería recordar que son los gatos los que tienen siete vidas, no los humanos curiosos.

			—Prefiero que te lo cuente él —contestó enigmático mi jefe—, así entenderás por qué eres perfecta para infiltrarte. Procura tener paciencia con el duque, es un poco difícil.

			—Define «difícil».

			—Aristócrata enfadado y prepotente que tiene amigos hasta en el infierno.

			—Voy a entrar —zanjé impaciente.

			Fue un día horriblemente random… porque no preví lo mal que me caería Ástor de Lerma ni tampoco la biológica reacción de mi cuerpo a su imponente presencia. Fue una maldita pesadilla.

			En cuanto abrí la puerta, todas las miradas recayeron sobre mí al unísono. Fueron tres pares de ojos masculinos evaluando mi anatomía de arriba abajo como si tuvieran rayos X.

			La diferencia de apreciación entre la mirada de Ulises y la del duque fue ofensiva. Pero ¿qué esperaba? Uno de ellos estaba rememorando nuestro orgasmo sincronizado de hacía cinco días y el otro era un hombre acostumbrado a tratar con modelos, no con mujeres imperfectamente reales.

			No fueron imaginaciones mías. El clásico aroma de desprecio de la clase alta se olfateó en el aire. Una mezcla nacida del mejor cuero italiano con el que estaban confeccionados sus zapatos y el tic tac de su prohibitivo reloj de edición limitada. Una fragancia que desprende alguien repleto de vitamina C por el zumo recién exprimido que se ha tomado justo después de su masaje de las once.

			Con ese nivel de vida, lo mínimo es proyectar una imagen de anuncio de colonia. Y yo no estaba tan mal para haber desayunado solo un café de marca blanca.

			—Buenos días. Soy la inspectora Ibáñez —me presenté sintiendo la mirada fija de Ulises sobre mí, pero lo ignoré—. Estoy aquí para ayudarle, señor De Lerma.

			—Eso implicaría que necesito ayuda —replicó molesto—. Déjenme hacer una llamada o serán ustedes los que la necesiten.

			Fue atracción fatal instantánea.

			¡Cómo no! Ironía y chulería dándolo todo en un envoltorio casi obsceno. Era la versión masculina de un profundo y grotesco escote al que no puedes dejar de mirar. Buf…

			Por unos segundos, me quedé atrapada en esa cara modelada por el diablo y, antes de desviar la vista, acerté a ver que debajo de la americana llevaba un chaleco. «¡Un puñetero chaleco!».

			¡¿Quién viste un tres piezas un día entre semana?!

			No digo que no le quedara de muerte, pero es que a su lado cualquiera parecía un pordiosero y, por un momento, no me extrañó que alguien quisiera cargárselo.

			Me habría gustado contestarle algo intimidante que le bajara los humos. Sin embargo, tengo domesticada mi impulsividad gracias a mi preciado ajedrez; sus dogmas son muy útiles para la vida diaria: templanza, pensar antes de hablar y no mostrar tus armas a la primera de cambio.

			—Si es listo, la escuchará antes de hacer ninguna llamada —le sugirió Ulises señalándome.

			El duque me miró e, irritado, aceptó que prosiguiera. Y fui al grano.

			—Hábleme de las notas amenazadoras… ¿Qué decían? 

			—Ya se lo he contado a él.

			—Pues ahora cuéntemelo a mí. ¿Dónde las encontró y cuándo?

			—Una en mi despacho de la universidad, la semana pasada, y la otra ayer, en el interior de mi casa.

			—¿Las cámaras captaron algo?

			—Dentro de la vivienda no hay ninguna, y estuve dando una pequeña fiesta con algunos amigos, así que pudo ser cualquiera.

			—Quiero una lista de todos los que pisaron ayer su casa —dije tajante—. Invitados y servicio. ¿Qué hay de las cámaras del campus?

			—No enfocan directamente hacia mis dependencias. La única pista que dejaron fue una pieza de ajedrez.

			¡¿AJEDREZ?! Fue oírlo y cuadriplicarse mi interés.

			—¿Qué pieza? —pregunté casi sin aire.

			—Un rey de color blanco manchado de pintura roja tumbado junto a las notas.

			Me imaginé al cabrón de mi jefe sonriendo al ver mi cara de alucine.

			—¿Qué decían las notas? —volví a preguntar con avidez.

			El duque guardó silencio, como si no quisiera recordarlo.

			—«Tu jaque mate definitivo se acerca» —se adelantó mi compañero, consiguiendo que lo mirara—. Y: «Antes de que termine el torneo, estarás muerto».

			—¿Qué torneo?

			—El torneo anual de ajedrez que se juega en mi club —aclaró el duque—. Llevo años ganando y, por lo visto, a alguien le molesta.

			Nos miramos durante un segundo eterno.

			«¿Tan bueno eres?», traslució mi mirada, pero él la apartó con desdén.

			Escribí algo en mi libreta para mantener la calma: «El tío se cree la leche…».

			—¿Qué acaba de anotar? —Su voz me interrumpió exigente. Era más ronca y vibrante que la de un narcotraficante chungo. Supersexy.

			Levanté la vista y me quedé helada al toparme con sus fríos ojos azules. Fue como si un profesor acabara de pillarme escribiendo una notita en el colegio.

			—No es asunto suyo —acerté a decir.

			—¿Era sobre mí? —demandó contrariado—. ¿Qué ha escrito? 

			—Cosas mías —zanjé adusta.

			Me miró como si no me creyese. Joder… Seguro que también se le daba de maravilla el póquer.

			—¿Cuándo es ese torneo? —pregunté para cambiar de tema.

			—Empieza pasado mañana y dura hasta el próximo fin de semana.

			—¡Eso es ya! —exclamé alarmada—. ¿A qué esperaba para avisar a la policía de que le habían amenazado de muerte?

			—Me lo había tomado como una broma —contestó ceñudo—. Hay mucha rivalidad en el club y la gente no sabe perder… Tampoco ganarme, he ahí el problema.

			«¡Lo vendemos sin abuela, oiga!».

			Ya entendía por qué Gómez había dicho que era un tío difícil. Estaba como un tren y era experto en ajedrez. Todo un reto para mí. Me refiero a no abalanzarme sobre él y comenzar a lamerle el cuello.

			—¿Qué ponía en la segunda nota? —pregunté con profesionalidad, ignorando mi inoportuna avalancha de hormonas.

			—«Sin tu reina, estás muerto» —sentenció clavándome la mirada. 

			Vaya ojos… Brutales. Mortales. ¿Asesinos? Desde luego, no había ni rastro de miedo en ellos. Yo diría que ni sabía lo que era eso.

			—¿Carla era su reina? —pregunté incisiva.

			El joven trajeado que acompañaba al duque se le acercó para susurrarle algo al oído. También iba sobrado de atractivo y, a todas luces, acababa de aconsejarle que no admitiera nada que pudiera incriminarlo.

			El duque guardó silencio, inspiró hondo y cambió de postura con resignación.

			«¿Esas tenemos?». Levanté una ceja.

			Me crucé de brazos esperando a que contestara y él me retó alzando el mentón y observándome con una expresión extraña. Su mirada se desvió hacia mi ropa y descubrí que le perturbaba que se me viera la tira del sujetador por un lado de mi camiseta sin mangas.

			«Perdoné usted», pensé irónica, y la oculté enseguida.

			No me parecía tan grave. Siempre he sido calurosa. Su atuendo sí que era reprobable. Si yo tuviera que llevar un traje así, también me estaría asfixiando en mi propia mala hostia.

			—De acuerdo… —fingí indiferencia—. Se lo preguntaré de otro modo: ¿cuál era la naturaleza de su relación con Carla Suárez?

			Me mantuvo la mirada tan fijamente que empezó a latirme rápido el corazón.

			«¿Es legal mirar así? ¿Sin ningún método anticonceptivo ni nada?».

			—Yo no me follaba a Carla —aclaró el duque con una rotundidad que hizo que todos alzáramos las cejas.

			Quiero pensar que ese verbo, en esa boca, con ese tono de voz profundo y sensual haría que la libido de cualquiera se activara de golpe.

			—Solo era su mentor —aclaró severo ante nuestro silencio—. Lo soy de muchos estudiantes brillantes que se merecen la oportunidad de conocer a personas influyentes que pueden exprimir su potencial al máximo.

			No me preguntéis cómo, pero me pilló pensando que el verbo «exprimir» había sido demasiado gráfico.

			—Sabemos que la noche de su desaparición usted y Carla Suárez discutieron —reveló Ulises—. Que la recogió en su casa para ir a una fiesta en el club KUN, de la que ella nunca volvió. ¿Entiende lo que eso significa, señor De Lerma?

			El duque nos apuñaló con sus ojos azul hielo como si fueran un par de estalactitas afiladas. Te perturbaban como si llevarle la contraria fuera la peor idea del mundo. La tensión que destilaba su mirada amenazaba con hacer estallar su traje en mil pedazos, liberando un cuerpo hercúleo imposible de obviar. Todo él quitaba el hipo. ¡Y a mí nada me lo quita! He llegado a hacer auténticas barbaridades para librarme de él. Una vez, hasta perdí el conocimiento.

			—Si saben eso, ¿por qué no han empezado por ahí? —masculló molesto.

			—Para analizar su reacción —respondió Ulises, tranquilo—. Y déjeme decirle que no ha sido muy alentadora.

			—Piensen lo que quieran, pero no permitiré que se ensucie el buen nombre de la universidad ni el mío propio.

			—Eso dependerá de usted —intervine otorgándole el poder—. Si coopera con nosotros, llevaremos esto con la máxima discreción, se lo garantizo. Lo primordial es encontrar a la chica.

			—Estoy de acuerdo —replicó seco.

			—Me alegro, porque tenemos prisa —arrancó Ulises haciendo gala de su poca paciencia para el protocolo—. Sin paños calientes, señor De Lerma: usted es el principal sospechoso y no podemos dejarle marchar. Lo de las notas amenazadoras solo ramifica la hipótesis de que un sujeto quiera intimidarle, pero, por lo que sabemos, usted mismo pudo escribirlas para despistarnos. Rece para que el culpable no haya sido tan listo como para dejar ningún rastro de Carla en su casa, porque tendría usted serios problemas. Por lo pronto, podemos retenerle aquí setenta y dos horas como prevención hasta registrar su domicilio… A no ser que esté dispuesto a colaborar con nosotros.

			Eso en mi pueblo se llama echar un órdago. Es decir, la amenaza definitiva, tipo «O estás con nosotros o contra nosotros».

			La cara del duque se convirtió en un retrato de Picasso; algunas partes de ella iban por su cuenta, desencajándose por momentos.

			La amenaza de Ulises había sido muy esclarecedora para mí porque ¿quién teme que otro pueda manipular pruebas en su contra? Solo alguien inocente. Sumadle que tengo un instinto único para olfatear mentiras; por suerte o por desgracia, también os digo.

			—¡No tengo nada que ocultar! —estalló el duque—. Registren todo lo que quieran, pero les aseguro que no voy a quedarme aquí tres días pudriéndome en un calabozo. ¡Eso es lo que quiere ese payaso! Que me pierda el torneo. Es su gran jugada maestra para ganarme este año… Pero solo tengo que hacer una llamada.

			—Además no tienen pruebas suficientes —añadió el abogado como broche de oro—. Vieron a Carla en el club después de discutir con mi cliente. Ningún juez lo retendrá aquí.

			Ulises me miró exasperado por el aplomo con el que hablaron.

			Estaba claro que no nos dejarían encerrarlo; el teléfono rojo echaría humo. El mismísimo fiscal general nos obligaría a soltarlo de inmediato alegando que era un buen chico que solía hacerse pis en su piscina cuando era niño.

			—Señor De Lerma —empecé en un intento de calmar los ánimos—, necesitamos su ayuda…, pero usted también necesita la nuestra, no lo dude ni por un momento.

			Una ceja sorprendida se curvó en la cara más seductora que he visto en mi vida. Su forma de contraer la mandíbula esperando a que ilustrara mi aseveración me hizo apretar las piernas.

			«Joder… ¡Así no se puede trabajar!».

			Me humedecí los labios escandalizada de que su sex appeal me obligara a tragar la saliva acumulada en mi boca antes de continuar hablando.

			—Si de verdad es inocente, está en grave peligro. Quien haya sido no parará hasta conseguir inculparle o matarle. El noventa por ciento de las veces es alguien muy cercano a la víctima que tiene la posibilidad de crear pruebas falsas. Si las encontramos, nadie podrá librarle de una condena. Necesitamos su colaboración para encontrar a Carla antes de que eso suceda.

			Se hizo un silencio cortante y definitivo en el que, por suerte, el excelentísimo se rindió a la evidencia.

			—¿Qué tendría que hacer? —preguntó irritado.

			Él no sé, pero nunca imaginé la cantidad de cosas turbias que yo tendría que hacer.

		


		
			

			[image: ]

			ástor

			2

			El plan

			Un mal plan es mejor que no tener ningún plan. 

			FRANK MARSHALL

			Jueves, 12 de marzo 

			9.05 h.

			Consulto de nuevo la hora y empiezo a agobiarme.

			«¡¿Dónde se ha metido la inspectora?!».

			Sumaré «impuntual» a su larga lista de aspectos por pulir.

			Por mi parte, lo tengo bien aprendido. Me lo inculcó mi madre: ya puedes ser un asesino de cachorros, pero la impuntualidad no se perdona. También es una mujer difícil donde las haya, así que puede decirse que estoy acostumbrado a lidiar con personas complicadas.

			La inspectora me puso nervioso desde el primer momento, y no en plan romántico. Me aseguraron que era extremadamente lista (se callaron que también es borde), y ahora me arrepiento de haber hablado de más.

			Es posible que no la conociera en las mejores circunstancias. Estar encerrado en una sala de interrogatorios llena de espejos y micrófonos me recordó que soy un maldito criminal.

			Menos mal que cuando llegué a comisaría, mi abogado ya me esperaba con su habitual tranquilidad férrea de chico con suerte; si no, a saber la que habría armado con mi versado don de gentes.

			—No te preocupes —dijo tocándome un hombro en cuanto nos dejaron solos y encerrados en la cabina de interrogatorios.

			—Dime que esto no está pasando… —Me pellizqué el puente de la nariz.

			—Tranquilo, te van a ayudar.

			—¿A ayudar? ¡Si sospechan de mí! ¡¿Cómo he pasado de ser víctima a verdugo de un día para otro?! ¡Estoy bien jodido!

			Y todavía no sabía hasta qué punto.

			Toda la operación me parece un plan trillado que terminará hundiendo mi reputación.

			Se supone que la inspectora se infiltrará hoy en la universidad como alumna de máster y se convertirá en mi nueva conquista. Y su compañero, en mi nuevo escolta… Todo muy surrealista. No quiero que aparezcan en cualquier ámbito de mi vida con sus aires insolentes y digan cualquier grosería que me deje en ridículo. Y lo van a hacer. Pretenden acompañarme al torneo para protegerme e investigar mi entorno a la vez, pero ya les dije que los acompañantes solo pueden acudir a la fiesta nocturna posterior, que no tienen acceso a la sala de juego.

			—Entonces tendré que participar en el torneo —espetó ella sin titubear cuando les informé en comisaría.

			«Claro que sí, ricura…», pensé irónico. ¡No duraría ni una ronda!

			—No depende de mí que pueda participar… Hay ciertas normas.

			—¿Qué normas? —preguntó interesada.

			—Si no se es miembro del KUN ni del club de ajedrez de la uni­versidad se necesita una invitación externa, y para eso hay que ga­nar antes a un miembro del club de ajedrez de la universidad, que son los que lo organizan. Y son muy buenos, ni siquiera yo puedo ganarles a veces.

			—¿Ni siquiera usted? —repitió ella con ironía—. Asombroso…

			—Solo digo que deberían tener un plan B.

			—Y ¿no podría usted pedir una invitación al presidente del club? —sugirió el inspector. 

			¡Muy listo, sí señor! Démosle un aplauso.

			—No —contesté severo.

			—¿Por qué no?

			—Porque no me llevo muy bien con él que digamos.

			Los inspectores se miraron asumiendo que soy un tipo muy odiado. En efecto.

			—No importa, no hará falta —le murmuró ella a él.

			—¿Cómo que no hará falta? —pregunté confundido.

			—Lo dice porque tiene delante a una de las mejores ajedrecistas del país —explicó el inspector llamando mi atención.

			«¿Quién? ¿Ella?»

			La miré con tanto escepticismo que la obligué a apartar la vista.

			—¿Qué Elo tiene? —demandé receloso.

			Ella sonrió con tirantez ante mi tono incrédulo y autoritario.

			—Señor De Lerma, debería saber que preguntar por mi Elo es más inapropiado que preguntar por mi talla de sujetador.

			—¿Qué es eso del Elo? —quiso saber Filemón. Apodé así al inspector porque no recordaba su nombre, ¡y porque estaba claro que ella era Mortadela!, aunque se creyera jamón de Jabugo.

			—Es la media matemática que calcula la habilidad relativa de un jugador de ajedrez —explicó la inspectora sin quitarme la vista de encima.

			—Me parece un dato a tener en cuenta. —Le sostuve la mi­rada.

			—Seguro que no es nada comparado con el suyo —repuso mordaz.

			Un escalofrío me recorrió entero. No es muy alentador notar que no le caes bien a la poli que tiene que demostrar tu inocencia.

			—¿Usted sospecha de alguien? —aprovechó para preguntar—. ¿Tiene enemigos en el club o fuera de él?

			«A ti te lo voy a contar…», pensé para mis adentros.

			—No. No tengo ni idea de quién ha podido ser.

			«Cualquiera. A dedo. En el KUN todos tienen complejo de Dios».

			—No importa, lo deduciremos investigando su entorno personal. No vamos a separarnos de usted en ningún momento durante los próximos tres días.

			«¡¿Cómo?! ¿Tres días? Eso es INACEPTABLE».

			Miré a mi abogado en busca de ayuda, pero antes de que Charly pudiera intervenir, el inspector acalló su intentó de protesta diciendo: 

			—Es eso o el calabozo. Podría destruir pruebas.

			Les deleité con una sonrisa tan falsa que me dio miedo hasta a mí. No podía esconder lo cabreado que estaba.

			Pero de pronto, me abordó el recuerdo de mi última discusión con Carla:

			—Pensaba que eras diferente… —le había echado en cara, dolido.

			—¡Yo también! Pensaba que lo tuyo era una pose, pero ya veo que es cierto, ¡eres el hombre de hielo de verdad!

			—No lo hagas, Carla, te arrepentirás de esto.

			—Yo creo que no —me desafió con chulería.

			«Madre mía…», me aflojé la corbata agobiado al rememo­rarlo.

			No me extrañaba que hubieran venido a detenerme si nos habían oído decirnos esas frases. Lo gracioso es que era cierto. Carla iba a arrepentirse. Y yo también… Aquello era algo muy serio.

			—¿Te das cuenta de la gravedad del asunto? ¡Carla ha desaparecido! —grité a Charly antes de que los inspectores aparecieran en la sala de interrogatorios—. Héctor va a flipar cuando se en­tere.

			—No te preocupes tanto por él, tiene pelos en los huevos.

			—Como esto sea una puta broma de alguien, juro que me lo cargo de verdad.

			—O puedes no darle importancia —simplificó Charly—. La gente es muy envidiosa, Ástor. Y no sé dónde estará Carla, pero quizá se lo haya buscado.

			—No digas eso ni en broma —le advertí muy serio clavándole la mirada.

			Él chascó la lengua extrapolando su frase a un recuerdo lejano.

			—No me refería a lo que estás pensando… ¡No es lo mismo para nada! Aquello fue un accidente, Ástor.

			—¿También crees que merecía morir?

			—¡Claro que no! No fue culpa de nadie.

			—Déjalo ya —exigí nervioso—. Todo lo que digo me hace parecer aún más culpable.

			Pensaba que ya había cubierto el cupo de errores garrafales en mi vida, pero al parecer me equivocaba. Este caso va subiendo posiciones en el ranking por momentos.

			Lo peor que puedes hacer cuando te pasa una desgracia es preguntarte «¿Por qué a mí?», pues no suele haber respuesta. Pero como esta sea «Porque te lo has buscado», entonces prepárate para sufrir.

			Yo no nací para ser un número uno. Al fin y al cabo, no era el primogénito, y en familias como la mía el legado de un hijo menor es disfrutar de las sobras de sus hermanos, que son abundantes. 

			Mi vena competitiva estaba en el Caribe, tomando el sol. A mí no me criaron para seguir los pasos de mi padre. Para eso ya estaba Héctor, mi perfecto hermano mayor, el que según Charly ya se escondía para mear, y al que yo adoraba.

			Me encantaba vivir a la sombra de su futuro título. Me gustaba ser el socarrón. El atrevido. El que nunca se preocupaba por nada porque él me cubriría siempre. Era genial ser la oveja negra. El descarriado. El corrompido por placeres hedonistas como único objetivo intrínseco de la vida. Vaya tiempos…

			Era un verdadero privilegiado porque era LIBRE.

			Pero todo eso se acabó. 

			Y no me doy ninguna pena, yo mismo me lo busqué.

			He viajado por todo el mundo. Obtenido la mejor educación. Las mejores ropas, coches, casas… He vivido experiencias únicas y he salido más noches que el camión de la basura. Disfruté de la vida sin rendir cuentas a nadie hasta que un mal día mi sonrisa se esfumó. Y cuidado, porque es cierto que todo puede cambiar en un instante. A mí me pasó.

			Estaba siendo una noche genial hasta que un coche nos embistió y di un volantazo que hizo que una de mis pasajeras muriera en el acto. Aquello fue un fundido a negro en el que solo se oyó el sonido de cuatro vidas rompiéndose. Y aunque me repitieron hasta la saciedad que ella firmó su sentencia de muerte por ir sin cinturón de seguridad, nunca olvidaré el revoltijo de extremidades ni aquellos ojos sin vida que me miraban desde la carretera cuando por fin me sacaron del vehículo.

			Sigo viéndola todas las noches en mis pesadillas.

			Estar en esa puñetera sala de interrogatorios me trajo muy malos recuerdos, y mi abogado suspiró resignado al percibir mi pánico por volver a cometer un error de ese calibre.

			Esa fatídica noche él también me perdió como su inseparable compañero de fatigas. Aun así, todavía se preocupa por mí. Charly es un inmaduro adorable y el mejor amigo que alguien puede tener. El único que se quedó cuando todos los demás huyeron como las ratas de un barco que se hunde. 

			Me pareció muy violento tener que señalar a la policía que su maravilloso plan hacía aguas. No obstante, me vi acorralado y lo solté de sopetón. Como quien se arranca una tirita.

			—Nadie se va a creer que estoy interesado en la inspectora como pareja.

			No quise ni ver la cara que puso cuando una pizca de vergüenza ajena se coló en mi voz.

			—¿Y por qué no iban a creerlo? —preguntó el inspector, confuso.

			—Porque no encaja en mis gustos en lo referente a mujeres.

			—Vaya… —musitó la inspectora—. Nunca me habían dicho tan abiertamente que soy más fea que Picio. —Fui a defenderme, pero no me dejó—. ¿Y cómo debería ser para encajar en sus gustos, señor De Lerma? Porque no puedo teñirme de rubia con estas cejas tan oscuras ni regresar en el tiempo para volver a tener veintiuno, como a usted le gustan… Lo lamento mucho.

			Si las miradas matasen, a mi familia ya le estarían dando a elegir entre pino o roble.

			—Eres demasiado lista para ser rubia —bromeó el inspector para desactivar la bomba en la que se había convertido su compañera.

			—No me gustan esos estereotipos de mierda, ya lo sabes —replicó ella, tajante—. Hay rubias muy listas, por mucho que os pese a todos.

			«Menudo carácter, guapa», pensé, y me humedecí los labios al imaginarme domándola.

			En realidad, no es fea. Y esa mala leche prometía apasionados encuentros de cama… Tiene un cuerpo atlético y una maravillosa piel morena gobernada por unos ojos negros alucinantes, pero me pareció que cargaba con una terrible sobredosis de personalidad. Su brusquedad al hablar nunca congeniaría con el club KUN, donde la sofisticación es norma.

			—No se trata del color de su pelo o de la edad —intenté explicarme—. Aunque se maquillara y se enfundara un vestido de firma, no conseguiríamos que mi entorno se lo creyera. Se requieren unos modales y un estilo que llevan su tiempo pulir, y usted carece de ellos.

			Cuando me oí decirlo me di cuenta de que era un «aunque la mona se vista de seda, mona se queda» en toda regla. Y su mirada desencajada me lo confirmó.

			«¡Mierda…!». Puede que en mi epitafio ponga «Bocazas», pero no pondrá «Mentiroso».

			La miré expectante y esperé su ataque bárbaro inminente. Podía sentir cómo le hervía la sangre.

			—Si no nos facilita trabajar juntos, pondremos su mundo patas arriba hasta encontrar a Carla. La universidad, el club…, todo se verá vulnerado mientras usted espera encerrado —sentenció con una templanza admirable, aunque por dentro estuviera trinando—. Será un buen escándalo, y lo más probable es que termine con usted en las portada de todas las revistas acusado de ser un desequilibrado.

			El aire crepitó a mi alrededor al oír la amenaza y la tensión de mis músculos evidenció mi lucha interior por ahogar un grito.

			¡Estaba claro que no entendían nada! E ignoraba cómo explicárselo.

			—Todo el mundo sabe que no persigo una relación seria —expuse.

			Especialmente mi madre, mi torturadora personal para buscar descendencia ducal. En cuanto me viera con una chica que no formara parte de sus elegidas para perpetuar el apellido familiar, me acosaría a llamadas. Y no estaba dispuesto a aguantar su perorata.

			Para acallarla, la inspectora tendría que convertirse en un bombón por el cual fuera lógico haber perdido… las dos cabezas. Y solo había una persona capaz de obrar un milagro así.

			—Conozco a alguien —dije de pronto—. Es una asesora de imagen muy buena que quizá podría ayudarla a… 

			Los segundos se hicieron eternos intentando no caer en la ofensa.

			—¿… a parecer una chica Bond? —completó el inspector con sarcasmo—. Si yo fuera usted, preferiría tener al lado a la mente más brillante que ha pasado por esta comisaría, no a una jodida Barbie.

			—Pero la gente no sabrá eso —refuté—. Y a mí me gustan las modelos. Denúncienme. Si quieren que resulte creíble, la inspectora tendrá que parecerlo.

			—¿Insinúa que no podría enamorarse de alguien… normal? —me increpó ella intentando ridiculizarme de nuevo—. ¿Cree que los sentimientos pueden elegirse? El amor tiene poco de física y mucho de química, ¿sabe? A menudo somos víctimas pasivas de una descarga neurobiológica que puede hacer que te enamores hasta del tío más imbécil que tienes al lado —dijo mirando de reojo a su compañero, que se mordió una sonrisa en los labios.

			En ese momento me di cuenta de que había algo entre ellos. Eso había sido una pulla personal.

			—Hay que empezar cuanto antes. —El inspector se activó, levantándose de la silla—. Ahora le traerán su teléfono para que efectúe esa llamada a la asesora de imagen. Consiga que nos reciba mañana. No tenemos tiempo que perder.

			Una vez que nos quedamos a solas de nuevo, Charly se dedicó a meter el dedo en la llaga cuando empecé a cagarme en todo.

			—Esto va a ser un desastre —sentencié.

			—¿Por qué? ¡La chica no está tan mal! Tiene algo…

			—Sí, muy mala leche. Es como un maldito potro salvaje de rodeo.

			—Relájate. No dudan de que eres inocente y quieren ayudarte.

			—Sí, claro… ¡Metiéndola en el club! Sabes que no va a colar.

			—A mí me gusta mucho —insistió Charly, animado—. Una chica así te sacará de tu zona de confort, para variar.

			—Lo que me va a sacar es de mis casillas, ya lo estoy viendo.

			—O quizá consiga quitarte el palo que tienes metido por el culo —remató jocoso.

			—Ese palo se llama «responsabilidad». ¿Te suena de algo?

			El cabrito volvió a sonreír divertido, pero yo no estaba para risas.

			—No tiene gracia, Charly. ¡Creen que soy un puto pervertido! 

			—¿Y quién no lo es?

			—No bromees ahora… ¿Por qué no me has dejado decir nada? Quería explicarles que no tengo ningún rollo raro con las jovencitas.

			—Porque cuanto menos digas, mejor. ¿Quieren meter a una poli en el club? Que lo hagan. ¿Hacerla pasar por tu nueva conquista y que investigue tu entorno? Me parece bien. Pero tú no des explicaciones de lo que haces o dejas de hacer. Tu inocencia se demostrará por sí sola porque lo eres, ¿entendido?

			Suspiré con pesar.

			—No quiero que esa mujer husmee en mi vida… ¿Y si cuenta algo?

			—Podrías negarte a cooperar, pero yo también creo que lo mejor para Carla es que no se sepa que la policía está implicada. Quien haya sido podría desaparecer sin dejar rastro.

			—Como la maten por mi culpa, me pego un tiro…

			—No empieces a rayarte.

			«Tarde», pensé notando que el corazón me martilleaba en el pecho. Me lo toqué y llegué a la misma conclusión de siempre, que moriré de ansiedad antes de los cuarenta; mi cuerpo lleva tiempo mandándome señales.

			Soy Ástor de Lerma, alias Iceman, como dicen las malas lenguas. Mi corazón está chapado en rodio; eso es resistencia máxima. Ahora bien, por dentro se mantiene con vida de manera superficial. Por eso nadie se creerá que estoy intimando con una mujer al extremo de meterla en mi casa e introducirla en mi familia. Aun así, si están decididos a continuar con el plan, al menos que lo hagan bien. O será un cantazo.

			Cuando me devolvieron el teléfono para que mi asesora hiciera su magia, me enervó mucho que un agente se quedara supervisando todos mis movimientos.

			Busqué el número y esperé los tonos hasta oír la dulce voz de Olga:

			—¡Ástor, cariño…! ¡¿Qué tal estás?!

			—Hola, guapísima… Necesito un favor —mentí con descaro, porque lo que en realidad necesitaba era un milagro.

			Ahora estoy aquí, esperándola, y siento un recelo casi temerario por convertir a la inspectora Ibáñez en la protagonista de Miss Agente Especial. Tengo la sensación de que va a ser como pegarse un tiro en un pie… El principio del fin de Iceman. Porque desde que ayer pasó la noche en mi casa, la Antártida ya no es lo único que está derritiéndose en el planeta.
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			La duquesa adecuada

			La estrategia es a lo que se recurre

			cuando ya no hay nada que hacer. 

			SAVIELLY TARTAKOWER

			Jueves, 12 de marzo 

			9.10 h.

			Ojeo el móvil y veo un mensaje ducal de frustración.

			¡Que espere, joder! Necesito mis ratos a solas para pensar en el caso sin tener que verle ese maldito careto de portada de GQ.

			¿Y ese pelo? Es como intentar concentrarte al lado de un maldito border collie que te mueres por acariciar.

			Bromas aparte, hasta que no te pasa, no te crees que un tío cañón sea capaz de provocar una taquicardia a una mujer inteligente y dejarla medio lerda. Pero pasa. Os lo juro.

			En las últimas veinticuatro horas Ástor de Lerma me ha visto desnuda, me ha visto llorar y me ha acariciado la mano con afecto. 

			Eso último fue demasiado para una humilde plebeya como yo.

			Las manos de un hombre siempre han sido mi debilidad. Es un fetiche que me supera por completo. Si son bonitas, son kryptonita para mí. Se me desconecta el cerebro y dejo de razonar. ¡Y las suyas son alucinantes! No sé cómo no me derretí formando un charco en el suelo cuando me rozó la primera vez. ¡Sus nudillos podrían ganar concursos de falanges distales!

			Lo que me mantuvo cuerda fue verle perder los papeles dos o tres veces haciendo que se me solidificara la sangre. Menudo genio tiene… Si le explotase la vena del cuello, creo que le saldría sex appeal a chorro, en plan peli de Tarantino.

			Debería haber hecho caso a mi instinto y estacionarme en la etapa tres de «el viaje del héroe»: el rechazo a la llamada a la aventura. Y lo intenté, no creáis.

			Cuando el duque dijo las palabras mágicas en la sala de interrogatorios: «¿Qué tendría que hacer?», Ulises y yo nos miramos y acordamos un receso para hablar con nuestro jefe.

			—Menuda encerrona… —acusé a Gómez en cuanto salimos.

			Él sonrió ladino.

			—Lo siento. Con lo capullo que es, sabía que os saldría natural acorralarle.

			—¿En qué consiste el plan exactamente? —preguntó Ulises, im­paciente.

			Gómez me miró para que diera mi veredicto.

			—Creo que es inocente —verbalicé.

			—¡Ni de coña! —discrepó Ulises—. Puede que no haya secuestrado a Carla Suárez, pero ese tío es de todo menos inocente… ¡Se le ve en la cara!

			La verdad es que tenía una cara hecha para pecar, pero de ahí a que fuera un asesino había un trecho.

			—Si lo descartamos, el círculo se estrecha mucho —barajó Gómez.

			—A quienes acudieron a la fiesta en su casa —acoté yo—. Uno de ellos dejó la nota.

			—Exacto. Y que se hayan llevado a Carla es una pista en sí misma. Averiguad por qué. Ibáñez, haz que el duque de Lerma te cuente su vida con pelos y señales. Tú, Goiko, estarás siempre cerca de ellos, como su nuevo guardaespaldas. Si le han amenazado, es creíble que tome medidas.

			—De acuerdo. ¿Lista? —me preguntó Ulises haciendo ademán de volver adentro, pero mis piernas no se dignaron moverse.

			«¿Yo, la amante florero, infiltrada en un club sexista? ¡Ni loca…!».

			—El duque tiene razón, esto no va a funcionar —los detuve.

			—¿Por qué no?

			—¡Porque no soy tan buena actriz! Además, ese mundillo de ricachones misóginos que cree estar por encima de la ley me da arcadas, ya lo sabes. No sirvo para infiltrarme en un sitio así. ¿No me conoces o qué?

			—Keira… —Mi jefe, desesperado, recurrió a llamarme por mi nombre—. Hay un jodido psicópata suelto. Vidas en juego. Y el duque es un vip. Si le ocurre algo, el asunto será muy mediático y quedaremos fatal. Te pido que pases esas cosas por alto y te centres en encontrar a la chica.

			—¿Me pides que haga la vista gorda con el machismo? No puedo. Lo siento.

			—¡Te hablo de dar un golpe en el centro del machismo! Ese club arcaico está lleno de personalidades y seguro que encuentras mucha mierda.

			—Quizá demasiada… Esa gente tiene sicarios a sueldo, y cuando estás cerca de descubrir algo, casualmente, sufres un accidente.

			—¡¿Crees que no lo sé?! —me rebatió enérgico—. Por eso hay que aprovechar esta oportunidad y hacerlo en el más estricto secreto, aunque te necesito en primera línea. Seguramente, esa pobre joven esté encadenada en un sótano a merced de un cerdo asqueroso y quiero que descubras quién diantres la tiene.

			Lo observé indecisa sin llegar a creerme que le importara esa chica, más bien era un experto en hacerme chantaje emocional.

			—Y seguro que es alguien con mucho peso en la sociedad —caviló.

			Ahí estaba… El quid de la cuestión haciéndome una peineta.

			—No puedo con ese tipo de gente, de verdad —lamenté.

			—Por eso eres la idónea —subrayó mi jefe—. Tú no te dejarás deslumbrar por ese mundo de lujo ni por un sospechoso tan… apetecible.

			—Pero ¿no hemos quedado en que el duque no es sospechoso?

			—¿Ves?, te digo que es guapo y tú solo oyes «sospechoso». ¡Es genial!

			—Muy guapo, sí… Si te gustan los ceños fruncidos descomunales.

			Los dos se echaron a reír.

			—Venga ya, Kei —se burló Ulises—. Si es adorable… ¡Es como si un panda hubiera tenido un hijo con una princesa Disney!

			Nos descojonamos los tres.

			—¿Queréis parar ya? —nos riñó Gómez sin disimular lo bien que se lo pasaba con nosotros.

			—Es ella, que está cabreada porque el duque la ha llamado «fea».

			Mi jefe sonrió en vez de salir en mi defensa. «Mamones».

			—¿Qué esperabas, hija? Es el soltero más cotizado del panorama.

			—Por eso mismo —dije cruzándome de brazos—. Buscaos a otra más guapa… Yo paso de hacer el paripé a lo Pretty Woman.

			Ulises puso los ojos en blanco.

			—Solo he dicho que no te matará arreglarte un poco más.

			—¿Para qué? —Me enfadé—. ¿Crees que así haré mejor mi trabajo?

			—No, pero en este caso es necesario para tu tapadera —lo justificó Gómez—. Mañana a primera hora te esperan en un salón de belleza que conoce el duque y espero que te comportes. No nos hagas quedar mal.

			Apreté los puños ahogando las ganas de estrangular a alguien. Ulises se dio cuenta y dijo:

			—Las habrá más guapas, pero ninguna tiene tu pericia, Kei… El tío todavía no es consciente de cuánto te necesita. 

			Intenté no sonreír ante el cumplido.

			Ulises es un hombre intuitivo que se da cuenta de las cosas; sobre todo de lo que necesitan los demás. Y en ese momento sabía muy bien qué debía decir para aplacar mi ira. Me ha demostrado mil veces que me valora mucho a nivel profesional, pero le encanta mortificarme por ser tan poco femenina.

			Nunca me ha interesado eso de arreglarse para gustar a los demás, lo que coloquialmente llaman «sacarse partido», y si él supiera el motivo estoy segura de que no me vacilaría tanto.

			—¿Qué ganas metiéndote conmigo? —le pregunté una vez, dolida.

			—Lo hago para recordarte lo que es sentir algo —respondió con sencillez.

			Y me quedé a cuadros. Porque es cierto. Como policías, estamos tan insensibilizados de todo que, de vez en cuando, es necesario recordarnos que hay cosas que todavía importan. Que todavía duelen y que no estás tan solo en el mundo como piensas.

			Pero ¿qué me importaba a mí lo que dijera Ástor de Lerma?

			Puede que a mi jefe le pareciera normal tener que pasar por «chapa y pintura» para estar a la altura del duque, pero a mí no.

			—¿Sabes lo humillante que es oír que no tengo el estilo suficiente para ir de su brazo? Me dan ganas de dejar que lo maten; un superficial menos en el mundo.

			Ulises se rio, pero Gómez insistió:

			—Olvídate de él y céntrate en Carla Suárez. Su compañera de piso me ha dicho que podéis pasar por su apartamento a mediodía, estará allí un rato. A ver qué encontráis entre sus pertenencias.

			—¿Y qué hacemos mientras tanto con el duque? —pregunté preocupada—. Está de los nervios, no podremos retenerle mucho más aquí. Pronto echará mano de su amplia cartera de recursos de las altas esferas para que lo soltemos.

			—Está claro que esconde algo —dedujo Ulises—. Parece nervioso.

			—Sí, seguramente el club KUN está detrás de la desaparición de la chica —sugirió Gómez soñador.

			—Si el duque colabora y nos permite entrar en su vida, podré averiguar más fácilmente quién la tiene —teoricé en voz alta.

			—Aquí no va a quedarse, por sus cojones que no. Y no podéis dejarlo solo, tendréis que llevároslo con vosotros como «colaborador» —afinó Gómez—. Pero interrogadle a fondo antes de iros. Vamos a contrarreloj, chicos. Urgad en su vida. Meteos hasta en su puta alma. Pasad la noche los tres juntos en un piso franco y por la mañana id al salón de belleza.

			—Joder… —me quejé desganada.

			—Y relájate con él, Keira —me advirtió mi jefe—. Acepta sin rechistar todos los consejos que te dé o no sobrevivirás en su mundo. ¿Puedo confiar en ti?

			—Sí…, papá —contesté burlona.

			Es curioso que usara la palabra «papá», porque en mi caso fue una figura sin rostro que me abandonó antes de cumplir los dos años; no le recuerdo en absoluto. Y digo «me abandonó» porque dudo que hubiera dejado atrás a mi madre de no existir yo. Ella es una de esas mujeres a quien todo el mundo idolatra. Llevo arrastrando el clásico complejo de «mi mami es más guay que yo» toda la vida. Más guapa, más divertida y más… todo. Sin embargo, superé la fase de odiarla cuando me demostró que era una buena aliada.

			Es hora de contaros algo sobre mí. Así entenderéis mejor por qué nunca podré relajarme con hombres como el duque y sus amiguitos.

			Mi madre me tuvo a los dieciséis años. Eso significa que cuando cumplí catorce ella tenía treinta. Y su novio de entonces…, bueno, por desgracia es tan común que seguro que os imagináis ya qué pasó.

			Al principio fueron detalles sin importancia. Un roce. Una mirada demasiado larga. Quedarme traspuesta en el sofá y al despertar descubrirlo pegado a mí y con su mano sospechosamente dentro de su bragueta.

			Mi madre estaba tan enamorada de él que no le expliqué nada. ¡Llevaban seis años saliendo! A la tierna edad de ocho yo montaba a caballito sobre sus rodillas, ¡por el amor de Dios! Quería pensar que me lo estaba imaginando todo, pero un día salí del cuarto de baño y lo pillé agachado fisgando por debajo de la puerta. Tuvimos una discusión épica y decidí contárselo a mi madre, que, para mi sorpresa, me creyó.

			Cortó con él en el acto y lo echó de casa.

			Meses después, se encontró con su hermana en el supermercado y esta le preguntó con cautela cuál había sido el motivo de la ruptura. Mi madre no le dio detalles.

			—¿No habrá tenido algo que ver con la niña? —dijo de pronto. Y a mi madre se le saltaron las lágrimas cuando añadió—: Es que cuando yo era pequeña, mi hermano… se propasó conmigo.

			En resumen, aquel puto enfermo fue lo más parecido a un padre que tuve, y, desde entonces, mi madre y yo solo nos hemos tenido la una a la otra. 

			A partir de ese momento, mi madre se convirtió en mi mejor amiga. No es que tuviera problemas para hacer amigos; mis compañeros del colegio me invitaban a fiestas de cumpleaños o al cine, y se juntaban conmigo en el recreo…, pero tendía a darles largas porque prefería estar sola, haciendo mis cosas. En mi tiempo libre leía mucho y me gustaba jugar al ajedrez. Nunca he sido una chica muy sociable.

			Quizá no acusaba la necesidad de compañía de gente de mi edad porque mi madre y yo lo hacíamos todo juntas, y su forma de ser y el tiempo que me dedicaba me aportaban muchísimo más. A veces, sin embargo, me sentía culpable de que hubiese renunciado a su vida por mí, especialmente, a salir con hombres.

			Hasta que Gómez se cruzó en su vida, claro. ¿Casualidad? No lo creo. 

			Yo diría que se lanzó porque sabía que era el único hombre, aparte de Ulises, del que me fiaba. Y no es que yo no haya salido con otros chicos… Tuve un novio en la universidad. Pero todo terminó con una orden de alejamiento. Me pregunto si no tendré un maldito imán para los psicópatas.

			Y si estáis preguntándoos qué fue de mi verdadero padre, os diré que cuando empezó la universidad siguió con su vida y ya nunca más supimos de él. Mi madre consiguió que le retiraran la patria potestad por abandono, y hasta hoy. En resumen: puso su granito de arena en mi montaña de desconfianza y aversión hacia el amor y desapareció del mapa.

			Gracias a eso, nos instalamos en casa de mis abuelos para que mi madre pudiera llevar una vida lo más «normal» posible pese a su desliz (es decir: yo). Y, mientras ella estudiaba para aprobar la oposición a policía, yo, lejos de ponerme a jugar con el maquillaje de mi abuela o a probarme sus zapatos de tacón, pasé mucho tiempo con mi abuelo, que fue quien me enseñó a jugar al ajedrez.

			¡Y en buena hora!, ya que se convirtió en mi adicción. Una estupenda.

			Mucha gente no lo sabe, pero las adicciones salvan vidas todos los días. Si no tienes una, invéntatela, porque será lo único a lo que puedas agarrarte cuando todo lo demás te falle, que lo hará. Incluido tú mismo.

			—Tendrás que perder cientos de partidas antes de convertirte en una buena jugadora —me decía mi abuelo José Luis cuando me enfadaba y arrasaba con todas las fichas del tablero. Siempre he tenido un carácter fuerte… Mi jefe lo sabe muy bien.

			Cada nuevo caso que Gómez me propone es para mí, dure lo que dure, una nueva partida cuyo objetivo siempre es el mismo: dar caza al rey del adversario a la vez que protejo el mío. Y no me importa cuánto tenga que sacrificar por el camino. ¿Recordáis? «El fin justifica los medios». Y aunque en la vida no sucede lo mismo, yo intento aplicar sus normas todo lo posible. Porque ir a por todas sin detenerte ante nada es lo que te distingue entre ser «bueno» y ser «el mejor». La suerte no tiene nada que ver. En el ajedrez, la suerte no existe, es pura estrategia.

			—No, cariño —me corregía mi abuelo con sabiduría—, la estrategia es a lo que se recurre cuando ya no hay nada que hacer. Cuando lo hay, lo que necesitas es una táctica.

			Años más tarde me di cuenta de que siempre había parafraseado a los grandes maestros del juego. Y así aprendía yo, de ajedrez y de la vida.

			Al final, Ulises y Gómez me convencieron para participar en el caso de la desaparición de Carla Suárez.

			Cuando volví a entrar en la sala de interrogatorios, me encontré al duque sentado en la silla y sujetándose la cabeza. En cuanto me oyó, sin embargo, adoptó una postura perfecta en menos de un segundo. Recuerdo haber pensado que debía de ser duro tener que ofrecer siempre la imagen que se esperaba de él.

			—Hola de nuevo —saludé tranquila—. Pronto nos iremos, pero antes necesito hacerle unas cuantas preguntas sobre Carla Suárez.

			El desánimo se apoderó de su rostro. Aun así, seguía siendo arrollador.

			—Es importante —subrayé al notar su pasividad—. La encontraremos antes si no me oculta ningún detalle. Necesito saber qué relación le unía a ella y sobre qué discutieron exactamente, señor De Lerma.

			—Inspectora… —intervino su abogado, que estaba de pie. Más tarde, anotaría en mi cuaderno que era uno de esos tíos calculadores que siempre parecen tener prisa. Decidí que sería el primero a quien investigaría porque parecía ser íntimo del duque y tenía la suficiente chispa de locura en sus ojos azul claro como para orquestar todo aquello. Su pelo, un poco largo y rebelde, me recorda­ba al del actor Bradley Cooper—. Espero que entienda que una persona de la posición de mi cliente debe proteger su intimidad.

			«¿Qué posición? ¡Ah, una por encima del resto de los mortales!».

			—Y yo espero que entienda que si miente, irá a la cárcel.

			—Bueno, una cosa es mentir y otra no decir toda la verdad… —Sonrió ufano—. Si quiere que el duque le cuente detalles embarazosos de su vida, tendrán que garantizarle el derecho al secreto profesional mediante un escrito adicional que lo proteja de futuras difamaciones sobre su persona.

			—¿Está de broma?

			—No, hablo muy en serio. Y no le estoy pidiendo nada del otro mundo. El sumario del caso es secreto de por sí. Su difusión está prohibida para cualquier funcionario de la institución pública relacionado con la justicia; de lo contrario, podrá ser penado con cárcel e incluso con la inhabilitación. Solo le pido, inspectora Ibáñez, que firme esto para testimoniar que es consciente de ello. Hay mucho en juego… Piense en el bien de Carla.

			—¿Intenta chantajearme emocionalmente, señor Montes?

			—Llámeme Charly, por favor. —Sonrió encantador.

			—Bien, Charly, ¿sabe cuántos policías han sido condenados por filtrar información sobre los detenidos a periodistas? La respuesta es: un número infinitesimal periódico que tiende a cero.

			—Le aseguro que estoy de su parte, inspectora —afirmó conciliador—. Solo digo que la total transparencia de mi cliente puede ser crucial, y es posible que no lo sea si se ve comprometido su derecho a la confidencialidad de toda información relacionada con el proceso.

			—Su confidencialidad no se verá comprometida, se lo garan­tizo.

			El abogado inspiró hondo y se acercó más a mí.

			—Ástor es muy cabezota —susurró con secretismo—. Lo conozco muy bien y sé que preferirá que lo maten a deshonrar el apellido familiar.

			Mi mirada y la del duque conectaron durante un instante.

			—Solo es un escrito donde reconoce que si se filtra algo de lo que le sea confiado, tendrá consecuencias. Si no piensa hacerlo, no debería ser un problema…

			Me lo pensé durante unos segundos eternos.

			—De acuerdo. Firmaré.

			—¡Perfecto! —se alegró el abogado. 

			Su cliente, sin embargo, no cambió de cara. Se notaba que estaba acostumbrado a salirse con la suya. Qué ascazo… ¿Se merecía esa cara un ser carente de emociones? Debería encerrarlo solo por la distracción que me causaba.

			El abogado me tendió un papel en el que tan solo había escrito un párrafo. Lo leí. Era el texto prometido, de modo que lo firmé.

			—Bien. Mi trabajo aquí ha terminado —sentenció Charly—. Llámame si me necesita. —Acto seguido, se despidió del duque dejando un gesto cariñoso en su hombro—. Todo va a ir bien, As… Colabora, y esto se arreglará pronto.

			«¿As? Lo que faltaba… Lo ha llamado como a la carta más valiosa de la baraja».

			Los carnosos labios del duque emitieron un murmullo; seguramente sería un «adiós», aunque bien podría haber sido un insulto.

			—En fin… —Suspiré, impaciente, en cuanto nos quedamos solos—. Tenemos poco tiempo y necesito que sea totalmente sincero, señor De Lerma, así que saltémonos los formalismos, ¿le pa­rece? Cuéntemelo todo. ¿Cuál era la naturaleza de su relación con Carla?

			—¿Podemos saltarnos también el morbo? —replicó molesto.

			—Cualquier detalle puede ser importante, pero, si quiere, empiece por el principio. ¿Cómo se conocieron?

			—Carla es una alumna brillante de tercer curso. Vino a las tutorías de Orientación laboral. No tenía muy claro si quería seguir con la carrera que había elegido, y un café nos llevó a otro…

			—Un poco joven para usted, ¿no? —Me hostigué por mi comentario fuera de lugar, pero si no lo decía, reventaba.

			El duque entrecerró los ojos.

			—Es mayor de edad —replicó cortante—. Y la edad es el único número que engaña, inspectora Ibáñez.

			«¿Es cierto eso?».

			De pronto recordé a mi abuelo y lo bien que lo pasábamos juntos a pesar de nuestra diferencia de edad. También a mi madre y los cuchicheos que tuvo que aguantar por su extrema juventud cuando entré en el jardín de infancia. ¿Debería juzgar yo a qué edad es apropiado hacer cualquier cosa? Acepté pulpo como animal de compañía.

			—De acuerdo, pero… ¿le está permitido salir con alumnas?

			—Solo éramos amigos. Para mí, Carla era un ser de luz, alguien a quien siempre quieres tener cerca, y de pronto empezó a acompañarme a galas, a cenar, al cine…

			—Esa es la definición de «salir». Estaba saliendo con una alumna.

			—Como amigos —remarcó hosco.

			—¿Tengo que creérmelo? —Ladeé la cabeza—. ¿Es verdad que no pasó nada entre ustedes? No tiene por qué mentirme.

			Con apartar la vista me respondió a esa pregunta. ¡Claro que pasó! ¿Qué mujer iba a resistirse a él? Que levante esa zarpa de mamífero mentiroso.

			Lo vi inspirar contrariado y, por fin, ceder.

			—Cuando cogimos confianza, la dejé acompañarme a una fiesta del club KUN. Llevaba un vestido palabra de honor que habíamos elegido juntos, y pensé que le quedaría bien una gargantilla de diamantes.

			—Muy Pretty Woman.

			—¿Qué?

			—Nada. Continúe, por favor.

			—Cuando vio la joya, se puso tan contenta que me besó y yo no me aparté… Era muy fácil dejarse llevar por el entusiasmo de Carla. Fue un buen beso, pero luego llegamos a la fiesta y todo se estropeó.

			—¿Qué pasó exactamente?

			—Digamos que se dedicó a dejar claro a todo aquel que se la comía con los ojos que estaba reservándose para el matrimonio —expuso dolido—. Ni siquiera yo sabía que era virgen.

			«¡¿No me jodas?! ¿A los veintiuno?».

			¡Y yo que me creía especial por perderla a los diecinueve con un repartidor de pizzas! Sí, ya sé que suena a película porno, pero en realidad es una historia preciosa. Todos los viernes pedía una pizza de jamón con champiñones y aparecía Él con su pose de malote. Estaba como un puñetero tren. Cadenitas. Tatuajes… Buf. Nos contábamos cosas interesantes que nos habían sucedido durante la semana y esperábamos con ilusión a la siguiente. Fue casi un amor epistolar de la era moderna, pero con la ventaja de no masacrar árboles.

			Supongo que debió de notar que cada vez le abría la puerta con un pijama más provocativo, y una noche lluviosa, estando sola en casa, llegó empapado y le ofrecí una camiseta seca.

			Cuando se quitó la húmeda nos miramos, y el mundo se detuvo al igual que nuestros corazones. El resto es historia. La tapicería del sofá fue la única que resultó herida en esa secuencia… Mi madre puso el grito en el cielo.

			—Carla era virgen, vale —pensé en voz alta—, pero… ¿por qué airearlo así en el club? 

			El duque dudó si contestar durante un incómodo segundo.

			—Porque sabía que en el KUN se cotizan muy caras.

			Mi cara reflejó un «¡¿perdón?!» gigante que sus ojos se encargaron de mitigar alzando el mentón en un gesto que conocía muy bien. El de «no te atrevas a juzgarme»

			Capté que tenía que dejarle explicarse.

			—Es una actividad consentida y legal llevada a cabo dentro de una propiedad privada… Pero, sinceramente, la llevé porque no pensé que fuera de las que se exhiben al mejor postor.

			Intenté tragar saliva, pero me fue imposible.

			—De acuerdo… —Carraspeé—. Cuéntemelo todo. ¿Allí dentro se compran mujeres o cómo va la cosa?

			—No, exactamente. Se subastan. Cuando ocurre, la chica pasa a ser miembro del club durante tres meses y puede disfrutar de todos sus privilegios, pero lo hará como propiedad de un miembro. Son las normas… Y para elegir de cuál, se lleva a cabo una puja entre todos los interesados. El precio sube mucho si la chica es virgen, claro. No es lo habitual.

			Me quedé en shock. «¿Pujas de virginidades?».

			«¡Pero… ¿en qué mundo demente vivimos?!».

			Intenté disimular las ganas que tenía de encerrarlo ya.

			—¿Por eso discutieron? ¿Porque Carla se exhibió para ser subastada?

			—Sí, fue decepcionante. Intenté convencerla de que no lo hiciera.

			—¿Diría que es usted celoso, señor De Lerma?

			—No es eso… Ella no tenía necesidad de hacerlo. Me preocupaba por ella… Era una buena chica.

			—Pues esa «buena chica» tenía mucho dinero en su cuenta corriente del que sus padres aseguran desconocer la procedencia. Ahora ya sabemos de dónde salió.

			—No era dinero de la puja, si es lo que insinúa —aclaró—. Ese va a parar al fondo fiduciario del club KUN. Ellas ganan más al pasar a formar parte de la sociedad durante el tiempo que pertenecen a alguien. Solo los contactos que hacen tienen un valor incalculable.

			Mi mente tenía la boca abierta. Y ¿qué tipo de favores hacían ellas a cambio? Podía imaginármelos.

			—Entonces ¿usted se enfadó con Carla porque quería tenerla gratis o…?

			La respuesta de Ástor de Lerma fue mirarme como un auténtico lunático.

			Por lo visto era un tío altamente susceptible. Esa parte de él me acojonaba de verdad. Parecía no importarle nada, excepto su incuestionable honor.

			—¡Intenté convencerla de que no lo hiciera, por su propio bien! —estalló con rabia—. La habría esperado cuanto hiciera falta…

			Lo último se le escapó. Fue como si él mismo acabara de descubrirlo. Y a mí también me sorprendió porque… ¡me había dado el móvil! Aquello sonaba a: «O mía o de nadie».

			—¿La subasta llegó a realizarse? —Disimulé mi aversión.

			—Sí. Fue hace un par de noches. Fui a su casa para convencerla de que no participara y discutimos. Su compañera de piso nos oyó… Como Carla no atendió a razones, la dejé en el club y me fui a casa. Me pareció normal no volver a saber nada de ella porque terminamos bastante mal.

			—¿Usted no participó en la subasta? —pregunté extrañada.

			—No. Nunca participo. —Entrelazó las manos con calma.

			—¿Por qué no?

			—Porque no podría compartir a mis amantes con nadie.

			—¿Qué quiere decir con «compartir»?

			—Una Kaissa, así llamamos a las chicas subastadas, puede usarse como moneda de cambio en las diversas actividades del club. Cualquiera puede retarte, y estás obligado a jugarte la compañía de tu Kaissa… Por eso los miembros no hacen Kaissa a sus esposas ni a cualquier mujer que les importe un poco. Solo es un juego… y si hubiera sentimientos de por medio, dejaría de serlo.

			—Y usted estaba enamorado de Carla —dije sin pensar. 

			Craso error por mi parte.

			El duque me miró con una ojeriza que se me agarró a la garganta.

			—Quizá no sea tan lista como cree —dijo con crueldad—. Para enamorarme a mí hace falta mucho más que fingir tener candidez. Carla y yo solo nos estábamos conociendo. De todos modos, me interesaba porque me agradaba lo suficiente como para…

			Se detuvo en seco.

			—¿Para qué? —lo animé a seguir, muerta de curiosidad.

			—Para desempeñar el papel de duquesa —rezongó de mala gana—. Algún día tendré que casarme. Más bien, pronto.

			—¿Por qué pronto?

			—Porque sí —zanjó como si no quisiera ahondar en el tema—. Conocí a Carla y me cuadró, pero resultó ser una decepción. Eso es todo.

			—Entiendo… 

			—No estaba enamorado de ella —remarcó captando mi desconfianza—. Si no, me habría saltado todas las normas para estar juntos, pero no nos dio tiempo a llegar a eso. A veces el club KUN pone a prueba tu integridad; el dinero corrompe a la gente, pero el poder lo hace todavía más.

			—¿Le gusta formar parte de un club tan inmoral? —pregunté con inquina.

			—No generalice, por favor. Hay muchos hombres honorables y brillantes formando parte del ideal que intentó fundar mi bisa­buelo.

			—¿Un ideal donde las mujeres son tratadas como mercancía?

			—Son tratadas como reinas, se lo aseguro. La lista de espera para entrar de acompañante en el KUN es larga. No maltratamos a nadie.

			—«Sin tu reina, estás muerto» —recordé en voz alta el texto de la segunda nota—. Esa frase puede relacionar el secuestro de Carla con sus amenazas de muerte —deduje mirando hacia el cristal, sabiendo que Ulises nos observaba desde el otro lado. 

			El duque siguió mi mirada y preguntó:

			—¿Por qué no entra su compañero?

			—Tenemos que crear una conexión más íntima entre nosotros si pretendemos pasar por una pareja, señor De Lerma. Voy a estar pegada a usted toda la semana, viviendo en su casa, fingiendo que tenemos una relación…

			—Insisto en que nadie se lo creerá.

			—¿Ni disfrazándome de pija sexy, como usted quiere?

			Por un segundo me pareció verle estirar las comisuras de la boca.

			—No importa cómo se vista… Nadie se lo creerá, repito. Yo no soy de novias serias, soy de encuentros esporádicos. Nunca meto a chicas en mi casa ni me dejo ver en actitud cariñosa con ellas… En definitiva, yo no me enamoro.

			—¿Esa es otra norma suya? —pregunté perspicaz.

			—Pues sí.

			—¿No le parece un poco presuntuoso presumir de que es capaz de dominar sus sentimientos? A veces no elegimos lo que deseamos… ¿No cree que sería plausible que una de las chicas con las que tiene sexo esporádico se convirtiera en algo más serio a ojos de los demás?

			Su mirada se agrandó evidenciando que le horrorizaba esa idea, pero se recompuso.

			—¿De verdad cree que fingir tal cosa ayudará a encontrar a Carla?

			—Tener acceso íntimo a su vida, señor De Lerma, es crucial para averiguar quién ha tramado todo esto. Si está relacionado con las notas, puede ser un ajuste de cuentas. Además, ¿no ha dicho que estaba buscando a una posible duquesa? Puedo ser yo.

			La cara que puso me indicó que estaba listo para odiarme con toda su alma. Ni siquiera me miraba como se mira a una mujer, sino como a una ecuación compleja que no podía resolver. No. Peor… Una integral. ¡O una derivada chunga! Sí, eso era para él. La derivada de una mujer. Es decir, en lo que puede llegar a derivar si no se arregla.

			—En efecto, busco esposa, pero no cualquiera cumple el perfil.

			—Si Carla lo cumplía, ¿por qué piensa que decidió meterse a Kaissa?

			—Eso debería preguntárselo a ella —contestó serio.

			—¿Cree que alguien pudo coaccionarla? —discurrí—. ¿O sobornarla? Solo para fastidiarle a usted.

			—No lo había pensado hasta ahora —musitó dolido. 

			De repente, el altavoz emitió un sonido extraño y me quedé a la espera de oír la voz de Ulises.

			«¿Quién ganó la puja de Carla?», se oyó. 

			Miré con atención al duque esperando su respuesta.

			—La verdad es que no lo sé —contestó el aludido, sombrío.

			—¿Cómo que no?

			—No quise mirarlo…

			—¿Y cómo podemos averiguarlo?

			—Accediendo a la cuenta corriente del club y comprobando quién y cuánto pagó por Carla —masculló contrariado.

			«¿Quién es el tesorero?», se oyó a Ulises por el altavoz. 

			Cada vez que hablaba, el duque miraba hacia el espejo con aprensión.

			—Soy yo —confesó reacio.

			En ese momento, la puerta se abrió y Ulises entró en la sala con el ímpetu que lo caracteriza cuando olfatea información crucial cercana.

			—Compruébelo ahora. —Se sacó un teléfono del bolsillo y lo depositó frente a él. Era el del duque.

			Que se quedara a su lado, apoyado en la mesa, resultó un poco agobiante. Pero lejos de negarse y montarnos otro numerito, el detenido desbloqueó el teléfono y accedió a la aplicación de su banco.

			—Joder… —murmuró conmocionado.

			—Deme su nombre —ordenó Ulises severo, y le hice un gesto para que aflojara el tono de acoso y derribo.

			El duque le mostró el terminal, devastado. Por la forma en que se presionó los párpados, entendí que descubrir quién había sido acababa de romperle todos los esquemas.

			—Fue mi hermano…, Héctor de Lerma —reveló en voz baja.

			«¡La Virgen!». Nunca mejor dicho.

			Ulises y yo nos miramos alucinados y empezamos a asediarle a preguntas indistintamente:

			—¿Dónde puede estar ahora? 

			—¿Dónde vive?

			—Vive conmigo…

			¡¿Con él?!

			—¿Cuándo lo vio por última vez? —preguntó Ulises con avidez.

			—Esta mañana no lo he visto antes de irme al campus… Así que fue anoche.

			—¡Tenemos que ir a por él de inmediato! —concluyó Ulises.

			—¡Héctor no ha hecho nada malo! —lo defendió el duque, pero no se le notaba del todo convencido.

			—Alégrese, señor De Lerma —repuso Ulises—, porque ahora mismo usted es menos sospechoso que antes.

			Escaneé al duque y no vi alivio en sus ojos. Más bien, al contrario. Vi la mirada de Katniss Everdeen dispuesta a sustituir a su hermana en Los Juegos del Hambre, aunque le supusiera una sentencia asegurada.
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			El cubo de Rubik

			Quien asume riesgos puede perder;

			quien no los asume pierde siempre. 

			SAVIELLY TARTAKOWER

			Jueves, 12 marzo 

			09.10 h.

			Desde que dejamos la comisaría ayer fue un no parar.

			No sé cómo explicar la violación de intimidad que ha supuesto para mí estar bajo la guardia y custodia de Mortadela y Filemón. Violaron mis sentidos obligándome a ver y a oler cosas que no quería; vulneraron mis pertenencias confiscándome el móvil y…, no puedo ni decirlo, ¡conduciendo mi magnífico Aston Martin!

			Invadieron mi casa, mi lugar de trabajo…, ¡todo! No sabría decir qué fue lo peor. Bueno, sí, que aparte de meterse en mi vida, ¡me obligaron a meterme en la suya!

			Después de descubrir la implicación de mi hermano en la puja me hicieron seguirles a paso rápido por los pasillos de la comisaría. Actuaban como si tuvieran una buena pista, cuando yo sabía que era imposible que hubiera sido Héctor. Cuando lo conocieran, se darían cuenta de que estaban persiguiendo a un fantasma. O eso esperaba.

			Admito que por un momento dudé. «¿No habrá querido vengarse de Carla por hacerme semejante feo al ofrecerse como Kaissa?».

			La carrera desembocó en un despacho aislado y pequeño en el que los inspectores se desenvolvían con agilidad, esquivándose el uno al otro como en una coreografía del Circo del Sol.

			Amontonaron carpetas y guardaron sus ordenadores portátiles en sendas fundas a gran velocidad. Yo me quedé de pie, a un lado de la entrada, sin moverme para no molestar.

			—Enseguida nos vamos —me avisó el inspector Goikoetxea al notar mi incomodidad. Era un tío perspicaz, lo reconozco—. ¿Cogemos un coche de incógnito? —consultó a su compañera, e iniciaron una conversación silenciosa que solo ellos entendieron. Me pareció alucinante, sinceramente.

			No hacía falta ser Einstein para percatarse de que tenían una conexión metafísica inexplicable. Percibí confianza y compenetración, y también miradas ardientes. Eran una fantástica mezcla de viejo matrimonio y pareja que empieza a salir. Algo envidiable para un zombi emocional como yo, que hacía años que estaba muerto por dentro.

			—¿Ha ido en coche a la universidad esta mañana? —me preguntó ella de pronto.

			—Sí.

			En buena hora lo confesé.

			—Pues iremos a por él. Os esperaré fuera mientras interrogáis al hermano —dijo al inspector. Entonces me miró—. No puede verme todavía. Invéntese algo e infórmele de que hoy no dormirá en casa.

			—Respecto a eso… —protesté.

			—Tenemos mucho que hacer antes de que empiece el torneo —me cortó la inspectora sin dejar de recoger sus cosas—. Hay que prepararlo todo, y usted debe estar con nosotros en todo mo­mento.

			—Pero… tengo mucho que hacer.

			—La inspectora Ibáñez está siendo amable —explicó su compañero manipulando su pistola con habilidad—. No podemos dejarle solo. Mañana usted y ella se conocerán de forma pública en la universidad. Será un flechazo de manual. Y a partir de ese momento, ya no se separarán. Podrá ir adonde necesite, pero con la inspectora.

			Eso sonaba fatal.

			La observé detenidamente y juro que hice un esfuerzo por acostumbrarme a su presencia como si fuera un entrañable perro guía, pero en ese momento se colocó un arnés porta armas que constriñó su camiseta de algodón marcándole el pecho de una forma tan sensual que me dejó sin aliento.

			«¡¿Qué estás mirando?!», me reñí enfadado, y aparté la vista.

			Bien. Vale… «Es más atractiva de lo que me pareció inicialmente», pensé, pero seguro que se debía al embrujo momentáneo de verla en su guarida emanando cierto poderío al más puro estilo Lara Croft. Podía llegar a entender que su compañero hubiera sucumbido a ella teniendo poco más donde elegir cerca, pero en una elegante fiesta del club KUN con el tipo de mujeres que se pasean por allí, la inspectora jamás llamaría mi atención. 

			Recuerdo pensar que su aparición en mi vida iba a generar muchos cuchicheos desagradables. Me equivocaba en lo de «desa­gradables».

			Confiaba en que Olga la hiciera parecer al menos un maldito ocho.

			Uy, qué va… No soy el típico impresentable que puntúa a las mujeres por su físico, soy peor, ¡lo hago con todo! Con comidas, con series, con el fútbol, conmigo mismo y mis sentimientos… Es una pequeña obsesión que arrastro desde hace mucho.

			No se me dan bien las palabras, esa es la verdad, en especial, los adjetivos calificativos. ¡Son tan subjetivos…! Sin embargo, los números son exactos. Certeros. No pueden malinterpretarse y nunca se enfadan conmigo.

			Un seis y medio no es un siete. Y un siete no es un ocho. Sabiendo eso, la vida es mucho más fácil. Porque ya nunca es «qué», sino «cuánto».

			Así que… ¿CUÁNTO iba a tardar la inspectora en meter la pata cuando la presentara en mi entorno? Auguraba una marca olímpica. 

			Lo que no vi venir es lo poco que tardaría en volverme loco a mí.

			De pronto, se dirigió hacia donde me encontraba y se me plantó delante.

			«¿Qué hace…? ¿No ve que el espacio es reducido?».

			—¿Puede apartarse? —me pidió sin amabilidad—. Tengo que coger una cosa de ahí detrás.

			Me volví y vi que había una estantería baja a mi espalda.

			Obedecí, y ella se agachó para buscar algo. Fue una pésima idea fisgar qué cogía, porque en esa postura me dejó entrever un escote de lo más apetecible.

			Desvié la mirada tan rápido que casi me parto el cuello. Ni siquiera me dio tiempo a racionalizar mis pensamientos porque la inspectora se fue de mi lado creando una estela olfativa tan brutal que me dejó alelado. 

			«Hostias…».

			Un inciso: no me gusta que la gente se acerque mucho a mí, entre otras cosas porque soy más maniático para los olores que el tío de la novela El perfume. No obstante, me sorprendió muchísimo que la inspectora me oliese especialmente bien, y no hablo de jabón o colonia, sino de ella misma, de su fragancia corporal. De su maldita piel. Un detalle que, al final del día, terminó siendo un verdadero problema, creedme.

			Salimos del edificio para ir al aparcamiento, donde nos fuimos directos hacia un Seat Ibiza plateado. Cuando entendí que me tocaba sentarme detrás, no supe reaccionar. 

			No me quejé porque los dos inspectores me habían demostrado ya que aborrecían la vacuidad de mi mundo de lujo, así que me monté en aquel utilitario convencido de que sería un trayecto corto. Me veo en la obligación de puntuar la experiencia con un flagrante tres. Habría sido un cuatro si no hubiera tenido que ir con las piernas tan abiertas. De todos modos, la situación empeoró cuando llegamos al aparcamiento de la universidad y nos bajamos del coche.

			—¿Qué se supone que haces? —La pregunta me salió del alma cuando vi que el inspector accionaba el mando de mi Aston Martin con intenciones de subirse en él. Me quedé tan anonadado que empecé a tratarle de tú.

			El poli frenó en seco y dijo: 

			—Voy a conducir yo.

			—Nadie conduce mi coche —le advertí tajante.

			Que sonriera con calma me crispó más todavía.

			—Creo que aún no entiendes tu situación —musitó pasivo agresivo, tuteándome a su vez—. Eres sospechoso hasta que se demuestre lo contrario. Te dejamos acompañarnos en vez de esperar en el calabozo porque eres quien eres y nos conviene, pero no creas que nos fiamos de ti. Y menos aún de permitirte conducir. Podrías provocar un accidente, dejarnos inconscientes y huir del país.

			—¡Pero… ¿qué dices?! —exclamé, ultrajado por mencionar lo que nunca podré perdonarme a mí mismo. 

			Juraría que ese poli desconocía lo traumatizado que me dejó aquel siniestro en particular, pero me envenenó de igual forma que si lo supiera. En ese momento, sentí que debería estar en prisión, porque las ganas de matarlo que me entraron no fueron ni medio normales.

			—Decídete… —me vaciló el inspector—. ¿Vas a cooperar o nos esperas en detención preventiva?

			Su obstinación y su chulería terminaron de sacarme de quicio. Supongo que porque me recordaba un poco a mí.

			—Joder… —Me froté la cara, superado—. ¡Necesito despertarme de esta maldita pesadilla! ¡Nadie toca mi coche!

			—No es para tanto —intervino la inspectora—. Ulises conduce muy bien. No pasará nada, ¿de acuerdo?

			«Se llama Ulises. Vale. ¡Pues Ulises me está tocando mucho las narices!», pensé furioso. Sin embargo, resoplé indignado y me dirigí a la puerta del copiloto de mi flamante biplaza.

			—Al menos ahora podré ir delante, si no le importa a la parejita…

			No sé por qué lo dije, pero se encargaron de que me arrepintiera rápidamente, cuando ella se dirigió al Ibiza y dijo a su compañero:

			—Nos vemos allí…, amorcito. Te echaré de menos. 

			Lanzó un beso con guasa al inspector y este, sonriente, lo cogió al vuelo como un idiota enamorado. Alguien debería advertirles de que, entre broma y broma, la verdad asoma.

			Me subí a mi coche, molesto, y el poli ocupó el lugar del conductor.

			—¿Cuánto tiempo lleváis juntos? —le pregunté sin pensar. No es que me importara una mierda, pero acababan de mofarse de mí y quería confirmarlo para sentirme mejor.

			—Dios, ¡qué maravilla de cacharro! —Ulises me ignoró, ocupado como estaba acariciando el volante como si fuera una mujer.

			«¿Así acaricia a la inspectora?».

			Bufé, muerto de celos. Por el coche, no por ella, que quede claro.

			Di una serie de indicaciones bordes al inspector, y arrancó el motor poniendo los ojos en blanco después de mi quinto «Con mucho cuidado». Acto seguido, introduje la dirección de mi casa en el GPS para poder ir callado el resto del trayecto.

			Cuando estuvimos frente al portalón de mi chalet, Ulises se cambió de ropa. Pantalón y camisa negra. Arma reglamentaria y unas gafas de sol opacas cubriendo sus astutos ojos verdes. Podía entender lo que la inspectora Ibáñez veía en él. Era un tío implacable y seguro de sí mismo que parecía salido de la serie Narcos. No marcaba músculos, pero era alto y compacto. Pelo castaño claro, rapado por los lados y levantado por delante a lo James Dean. Un heartbreaker de manual, vamos… Un más que merecido siete y medio.

			Cuando entramos juntos en el recinto lo corroboró murmurando: 

			—Haz como si yo no estuviera. Soy tu escolta. Di a tu hermano que han denunciado la desaparición de Carla y que te han interrogado. Enfádate por la puja. Pregúntale qué hizo con la chica después y explícale que me has contratado por lo de las notas amenazadoras. 

			Asentí y metí la llave en la cerradura un poco nervioso.

			—¿Héctor…? —lo llamé nada más entrar.

			Obtuve el silencio por respuesta.

			Fui hasta su cuarto y comprobé que la casa estaba vacía.

			—Llámalo por teléfono —me ordenó Ulises, tendiéndome el móvil.

			Lo cogí y lo manipulé en silencio.

			—Mierda…

			—¿Qué? —preguntó acercándose mucho a mí.

			Justo a eso me refería, ¡por lo general, nadie se me pega tanto! Nunca. Y ellos lo invadían todo, ¡joder!

			—Tengo tres perdidas de mi madre. He de devolverle la llamada o empezará a telefonear a todos los hospitales.

			—Llama primero a tu hermano.

			Lo hice. Pero no hubo suerte.

			—Escríbele —insistió Ulises, ansioso—. Pregúntale dónde está.

			Obedecí, y tampoco hubo respuesta.

			—¡Maldita sea! —exclamó frustrado el inspector. Otra cosa que teníamos en común: enfadarnos con dramatismo cuando algo no sale como queremos.

			—Tarde o temprano, responderá —le prometí—. Él no ha sido.

			—Vámonos. —Me ignoró, cabreado, y me hizo un gesto para que le devolviera el teléfono.

			—Debería llamar a mi madre —le recordé—, quizá sepa algo de mi hermano.

			—Hazlo. Y pon el manos libres.

			Habría preferido ir a su casa y hablar con ella en persona, porque si me dejaba ver con una mujer sin que supiera nada de ella, entraría en combustión. Lo malo es que vive a las afueras de la ciudad en un caserón que se empeñó en comprar para que sus tres perros pudieran mear en un jardín parecido a un Versalles en miniatura.

			¡Dichosos chuchos! Los quiere más que a mí.

			Busqué su contacto en Favoritos y accioné el altavoz.

			—¡Hijo, qué ilusión que me llames! —saludó contenta.

			La imaginé tumbada en la terraza tomando el sol, con unas gafas enormes, un pañuelo en el pelo y un daiquiri de piña medio vacío en la mano. Como si la viera.

			—Hola, mamá… ¿Cómo estás? He visto que me has llamado.

			—Si, quería hablar con tu hermano, pero no lo encuentro y he caído en que tengo otro hijo, así que te toca aguantarme un rato. ¿Qué es de tu vida? ¿Alguna novedad?

			«Si tú supieras…».

			—En realidad, sí. Hay algo de lo que me gustaría hablarte.

			Reparé en que Ulises negaba con la cabeza, prohibiéndome decir nada.

			—¡Ay, no me asustes, cariño! ¿Tiene que ver con una mujer?

			Sonreí un poco ante sus poderes premonitorios de bruja.

			—La verdad es que sí.

			—¿Cómo se llama?

			—Todavía no sé su nombre completo…

			Oí que daba un gran trago a su mejunje para coger fuerzas.

			—¿No la habrás dejado embarazada?

			—No, tranquila. Solo quería avisarte de que tengo algo por ahí y no quiero que empieces a hiperventilar si te llegan comentarios.

			—¡Me huele a desgracia, Ástor! ¿Quién es ella? —exageró, como siempre, y me la imaginé abanicándose. El fatalismo nos viene de familia.

			—Nadie que tú conozcas… Relájate, ¿vale?

			—¿Es guapa al menos? —preguntó como si estuviera al borde del desmayo—. Que te tachen de tener mal gusto es lo peor que puede pasarte, hijo.

			—Es muuuy guapa, mamá —mentí—, y lista —dije la verdad. 

			Ulises me clavó la mirada como si quisiera sacarme el hígado y comérselo crudo. ¿Estaba celoso?

			—¿Qué edad tiene?

			—Menos de treinta…

			—¿Con quién puedo hablar que la conozca ya?

			—Con nadie, mamá. Mañana conocerá a mi amiga Olga, la del salón Mademoiselle.

			—Hoy en día se llaman «follamigas», hijo.

			—Mamá… —la reprendí mirando a Ulises, que no perdía detalle.

			—Solo intento que hables con propiedad. Un amigo es un ser querido no consanguíneo con el que no te irías a la cama. Por ende, ¡nunca podrás tener amigas! ¿Lo entiendes, mi vida?

			Cerré los ojos abochornado.

			No es ningún secreto de dónde sale mi terror a las palabras. Mi madre lleva toda la vida atosigándome con usarlas mal. Y pue­de que sea cierto en el caso de Olga, porque los amigos no se miran como nosotros lo hacemos. La tensión sexual que hay entre nosotros ha colgado redes 5G. Sin embargo, mi madre se equivoca en una cosa: Olga y yo nunca nos hemos acostado.

			—Mamá, tengo que dejarte —dije apurado—. Te llamaré pronto, ¿vale?

			—¡No te atrevas a colgarme sin decirme quién es esa mujer, Ástor! —exigió.

			Metí los dedos por el cuello de mi camisa para separármela de la piel húmeda.

			—Te la presentaré este fin de semana, lo prometo.

			—¡Dame su apellido!

			El inspector golpeó un lugar desnudo en su muñeca donde debería haber un reloj.

			—Un beso, mamá. —Y colgué.

			Ulises intentó disimular su diversión cuando le devolví el móvil.

			—Una conversación muy interesante…

			—No sabe dónde está mi hermano —señalé serio, a pesar de que él ya lo había oído gracias al manos libres.

			—Volveremos luego a por él. Ahora voy a llamar a un equipo especial para que venga a registrar el chalet de arriba abajo.

			Enarqué las cejas, alarmado.

			—No te preocupes. Ni notarás que han estado aquí… Y no sufras por tus juguetes sexuales, que esos agentes están acostumbrados a ver de todo. Lo preocupante será que los perros olfateen algo, hallen evidencias de ADN o detecten con infrarrojos restos de sangre…

			Una punzada de miedo se clavó en mi pecho. ¿Y si alguien había dejado pruebas como esas en mi casa igual que dejó la nota?

			—Mientras tanto, iremos al apartamento de Carla —decidió Ulises poniéndose en marcha y saliendo de la casa.

			En menos de quince minutos estábamos frente a su edificio. Los tres. Me callé cuando la puerta del portal se abrió porque tenía muy claro lo que ocurriría en cuanto su «compañera» me viera.

			Al salir del ascensor, todo sucedió muy deprisa. La chica esperaba ver a dos agentes, y antes de que gritara «¡Tú…!», en un tono nada amigable, ya me había adelantado para detener con el pie la hoja de la puerta que intentaba cerrar.

			—¡Sofía, espera…! ¡Son policías! ¡Abre!

			Al ver que no tenía fuerza suficiente para cerrarla, Sofía huyó hacia el interior del piso, bajo la atónita mirada de los inspectores.

			—¡¿Qué quieres, Ástor?! —preguntó asustada, parapetándose detrás de una mesa y buscando algo con lo que defenderse.

			La inspectora se adelantó a su respuesta.

			—Tranquilícese, soy la inspectora Ibáñez. —Le enseñó la placa con rapidez—. Se que la han avisado de que vendríamos a hacerle unas preguntas sobre Carla.

			—¡¿Con él?! —exclamó incrédula—. ¡Si es el culpable! ¡No soportó que cortaran y la mató! ¡Fue él!

			—¡Eso no es cierto! —grité alucinado.

			Fui hacia Sofía tan enfadado que el terror congeló su huida. La cogí por los brazos.

			—¡Sofi, tú me conoces…! ¡Sabes que nunca lo haría! —exclamé mientras se revolvía histérica.

			—¡Quieto o disparo! —gritó la inspectora apuntándome con su arma. 

			La miré anonadado sin llegar a soltar a la chica. Por algún inexplicable motivo, supe que no me dispararía.

			Ulises, sin embargo, tenía una expresión rarísima en la cara. Sus ojos estaban clavados en Sofía como si estuviera viendo un fantasma.

			—¡Suéltala ahora mismo! —me ordenó la inspectora con severidad. Solo cuando lo hice, continuó—. ¿Cuánto hace que os conocéis vosotros dos?

			Un silencio señaló nuestra reticencia a hablar de nosotros. Era evidente que había detectado una confianza inusual entre Sofía y yo. Lógico. La conocí mucho antes que a Carla.

			—Sofía es una alumna que tiene acceso a las fiestas del KUN —simplifiqué. Era simplificar mucho, pero tendría que valerle.
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